
España volverá a buscar su 
gloria y su riqueza por las 
rutas del mar. España ha de 
aspirar a ser una gran poten
cia marítima, para el peligro 

y para el comercio
PUNTO 5

FASCISMO Y

no
El. fascismo auténtico.

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

DECISIÓN

Nacionalsindicalismo
se imita, se vive

por su
verdadera potencia revoluciona
ria, encuentra mil obstáculos a 
su desarrollo. En cada país revis
te una modalidad diferente, lo 
cual no impide que pueda obser
varse una cierta unidad en la 
manera de ataque de sus enemi
gos.-

Descontemos la lucha abierta 
con el mai'xismo, que si no se re
suelve por vía del golpe de Estado 
pueda dar lugar a una guerra ci
vil, caso de España, y acaso de 
Francia. No creemos fácil ya, por 
el aleccionador ejemplo alemán, 
que un movimiento totalitario, 
nacional y revolucionario, se ins
taure por la senda del plebiscito 
o cualquier otra forma democrá
tica. El frente antifascista y bur
gués, tiene ya demasiado expe
riencia.

Vista la inutilidad de oponer
se francamente al fascismo, se 
recurre hoy a procedimientos 
muy diversos para anular sus 
efectos. Unas veces se trata de 
remedarle, y Rumania, por ejem
plo, puede saber algo de esta fór
mula. A la revolución fascista se 
opone otras veces, una dictadura 
personal o seudoaristocrática ca-

damentos sobre que tal legisla
ción se apoya. Si lo que hemos 
convenido en llamar genérica
mente fascismo no es subversivo 
y trastocador de todas las cos
tumbres políticas anteriores y de 
la legislación, no puede ser consi
derado como fascismo auténtico.

Queremos que estas reflexiones 
lleguen a todos los camaradas, 
los de la primera y los de la úl
tima hora, para que ni el des
aliento ni la desorientación per
turbe sus almas. Nosotros, cama- 
radas, somos una “manera de 
ser”—¡no lo olvidéis nunca!—y 
el que “no es” de esa “maneta”, 
mal puede suplir con una fórmu
la “fascista” o corporativa nues
tro ardor revolucionario y nues
tra fe combativa. Cuando frente 
a un neófito nacional-sindicalista 
o filofascista, queráis hallar sig
nos de autenticidad, observad su

conducta ante los acontecimien-
tos que precisan resoluciones. 
Nuestro estilo no es compatible 
con el pasteleo, la intriga, las me
dias tintas, y las soluciones insí
pidas o híbridas que en realidad 
nada resuelven. El fascismo no 
contemporiza con sus adversarios. 
El nacional-sindicalismo exige so
luciones decisivas, tajantes, cuan
do la claridad se ha hecho en un 
problema. Todo lo demás: blan
dura, fórmulas grises, juridici
dad, etc., en el fondo no es más 
que antifascismo; disfrazado si se 
quiere, pero antifascismo demo- 
liberal siempre.

Porque tenemos fe en nuestra 
verdad política, en nuestra posi
ción nacional, amamos la verdad, 
la luz, la claridad; y nada quere
mos saber de cabildeos y medias 
soluciones. Decisión es nuestra 
virtud predilecta.

Lea Vd
En 2.“ pógino: Mujeres Nacio

nal-Sindicalistas.
En 3.°: Discurso del Sr. Serrano 

Suñer en SevJIa.
En 4.“ y 5.®; Semana Sonta de 

Valladolid.
En 6.°; Trobajo y Producción.
En 7.°; Rumbos y Letras.
En 8.°: Vista ai Mundo.

En las páginas de 
Semana Santa 
colaboración de
Francisco Mendizóbal, cronista 

de Vallad-lid.
Daniel García Hughes, Canó

nigo de Madrid.
Gregorio Amor, Canónigo de 

Valladolid.
S. Rivera Manescau. 
Andrés M.“ Maleo.

por JAVIER M. DE BEDOYA
No es una frase más aquello 

de que la Falange es una “ma
nera de ser de la vida”. Los que 
militamos en el nacionalsindi
calismo no nos movemos nunca 
por resortes teóricos ni adopta
mos posturas políticas por ra
zones simplemente programáti
cas. Es la vida misma con sus 
ej^igencias, con sus impulsos bio
lógicos; es la realidad de las co
sas y las condiciones económicas 
y sociales, que gravitan sobre el 
pueblo, juntamente con la capa
cidad de matiz y de reacción de 
una sensibilidad entera y tensa, 
las que determinan la formación 
política del nacionalsindicalis
mo. No es que descartemos los 
ingredientes que intelectualmen
te pueden influir positivamente 
en cualquier manera de ser. Lo 
qu queremos destacar con tra-

Universidad Hispanoamericana

zos fuertes es que, para la ma
yoría de los hombres, nuestras 
consignas les hacen vibrar en 
tanto en cuanto ellos tienen un 
temperamento abierto, sincero, 
capaz de definirse totalmente 
ante cualquier verdad, compren- 
stívo para los que sufren y ce
rradamente violento para los 
enemigos de aquellos valores 
esenciales de su posición políti
ca. Que el nacionalsindicalismo 
es una manera de ser y de reac- 

I Clonar ante los problemas de la 
i viaa queda subrayado por el he

cho claro de que no basta com
prender sus postulaaos, sino que 
hay que tener una fe para reali
zarlos. No basta llegar a los 26 
puntos programáticos por la vía 
del estudio y de la meditación: es 
preciso sentir, ser de un modo 
nacional-sindicalista. Política y 
humanamente nuestra posición 
es tan cerrada y totalitaria que 
puede definirse con el adjetivo 
de “religiosa”.

Frente a nosotros hay también

“maneras de ser": la marxista y 
la populista. Y como nosotros 
han tenido masas religiosamente 
activas tras de sus jefes. Tan es 
así que frente al marxismo no ha 
habido más argumento posible 
que la guerra. Por eso nuestra 
obsesión antipopulista tiene su 
clara justificación en el hecho 
exacto de que el populismo no 
es un partido político que se di
suelve fácilmente con medidas de 
rigor policíaco, sino una mane
ra cómoda, blanda, formulista, 
propensa a las desviaciones, al 
mal menor, a las calmas inexpli
cables y a los términos medios; 
una manera de comprender cha
tamente los problemas enteros 
de la vida. De ahí que la Fa
lange en guerra permanente con
tra el marxismo esté, por lo me
nos, en constante vigilia, inquie
ta, contra los que del lado de 
acá han quedado con presencia 
peligrosa para el Nuevo Estado 
que queremos levantar.

paz sin embargo de imitar sus 
procedimientos extetnos. Y no 
falta quien, más audaz o menos 
decidido (¡quién sabe)!, recurre 
al consabido método de introdu
cirse en sus filas para desvirtuar 
el movimiento político nuevo.

;En to’dos los países, al adveni
miento del fascismo, ha podido 
vérse el espectáculo ofrecido por 
muchas gentes antifascistas—de 
temperamento y pensar—quienes 
sé han dedicado a imitar desde 
el: saludo y el uniforme hasta el 
lenguaje doctrinal y las consig
nas. El tiempo, en definitiva, vie
ne a aclarar las cuestiones y a 
probar que ni aun hablando o eS' 
cribiendo “en fascista”, puede 
sustituirse la realidad espiritual 

cual permanece por 
debajo de las fórmulas.

Eos movimientos nacionales y 
subversivos de nuestro tiempo no 
pueden reducirse a fórmulas jurí
dicas o' constitucionales al alcan
cé. de los leguleyos y profesores 
de Derecho Político. Ni es com
patible lo legal o lo jurídico con 
el fascismo auténtico que no pue- 
dé reconocer a-su’llegada al po- 

^nguna legislación preesta
blecida y mucho menos los fun-

Hace solamente unos días, se 
reunía en sesión el Consejo sal
mantino para volver por los fue
ros de su Universidad vieja y 
gloriosa. Salamanca—príncipe de 
las ciencias, “Atenas española”— 
es ciudad con solera y con dere
chos para reclamar que se le de
vuelva el brillo que ostentó en 
otros días. Nosotros hemos leído 
con gozo los acuerdos tomados en 
aquella reunión: En ella se .pi
dieron “la creación en Salaman
ca de la Universidad Hispano
americana, con dote de becas pa
ra el intercambio de alumnos”; 
el restablecimiento del fuero y 
enseñanza de todas las discipli
nas que formaron sus estudios 
en el pasado, y la restauración 
de los antiguos Colegios Mayo- 
íes y Menores.

En este artículo, hemos de ocu
parnos exclusivamente del pri
mer acuerdo relacionado con la 
creación de la Universidad His
panoamericana. Es éste un tema 
en el que hemos pensado con fre
cuencia. No cabe duda alguna 
que, si realmente aspiramos a que

en América se nos comprenda y 
el espíritu de aquellas Repúbli
cas se sature de Hispanidad, ne
cesitamos del elemento indispen
sable de la cultura. El día en que 
exista un verdadero intercambio 
cultural, de libros, de ideas y de 
firmas de autores de reconocida 
fama, ese día estaremos más pró
ximos que nunca de hacer del 
concepto de Hispanidad algo con 
nervio y existencia positiva. No 
puede echarse en olvido que la 
independencia americana y „ la 
pérdida de nuestra soberanía en 
aquellas tierras, fué un hecho 
intelectual antes que un hecho 
material. Las revoluciones ame
ricanas fueron engendro y con
secuencia de la Revolución Fran
cesa. Cierto es que nosotros fui
mos los culpables de que la re
volución prendiese su llama en 
América, cierto que los goberna
dores y los diplomáticos eran los 
primeros en llevar en el equipa
je las obras de Rousseau, de Mon
tesquieu o de Voltaire. Todo esto 
es una verdad triste y amarga; 
pero, aun cuando nosotros fui
mos, en cierto modo, los patroci
nadores de la independencia ame
ricana, la trágica realidad se ci
fra en que sus autores eran au

SALUDO /L -PRELADO
• Por gracia de la divina Pro- 
í videncia, ValladoUd y su Ar- 
chidiócesís ya tienen su Pastor 
espiritual en el Excelentísimo 
y Reverendísimo señor Doctor" 

.:don Antonio García ÿ García.
libertad, que no acos

tumbra a pavonearse con galas 
iretóricas para manifestar sen- 
•tires filiales, ofrece al nuevo 
iseñor Arzobispo cuanto es y 
^cuanto representa en sencillo 
¡homenaje de saludo.

Saludo seco y varonil, pero 
férvido y reverente, como nos 
lo impone nuestro estilo reli
gioso y militar. Tanto más obli
gados, ante el nuevo jerarca 
eclesiástico, por ser nuestro in
tento hacer de la disciplina una 
religión y de la religión cató
lica que profesamos y vivimos, 
una vida religiosa y ascética, 

jSegún nos lo preceptuó nuestro 
augusto Profeta.

Viene el nuevo Prelado a 
nosotros en días de dificultosa 
tarea. Sus cualidades excelen
tes puestas al servicio de la 
Iglesia y de España, harán que 
la revolución salvadora que 
estamos laborando, llegue tam
bién y muy profundamente a 
las almas encomendadas a su 
apostólico cuidado. Nosotros 
queremos una fe viva en Cris
to y en España, fe que son 
obras, la cual a través de la 
Historia se traduce en una 
misma acción dirigida a cum
plir nuestro destino en lo imi- 
versal.

En esta parcela castellana 
que hemos de trabajar—par
cela común, aunque en misión 
distinta—seremos los más hu
mildes colaboradores, pero 
también los más entusiastas y 
decididos.

tores franceses. Se trataba, ni más 
ni menos que de los hombres de 
la Enciclopedia. Así se dió el ca
so paradójico de que, siendo las 
revoluciones por la independen
cia americana consecuencia legí
tima del enciclopedismo, los es
pañoles nos encargamos de hacer 
el, oficio de vehículos conducto
res del veneno.

De todas suertes, dos cuestio
nes nos interesa deducir de aquel 
hecho innegable: la primera, que 
la. independencia de las Repúbh- 
cas de Hispanoamérica de la 
Metrópoli, fue un hecho intelec
tual y de espíritu, antes que una 
cuestión material y belicosa; la 
segunda, que el germen del en
ciclopedismo ha quedado vivo en 
América con una intensidad ma
yor que en cualquier otra parte 
de la tierra. Acaso sea América 
a estas horas el único país en el 
que se habla seriamente de de
mocracia, se cree con cierta in
genuidad en las declaraciones 
constitucionales y se admiten co
mo intangibles ciertos principios 
de los que en Europa se ríen las 
gejites hace ya bastante tiempo. 
De todas formas, lo que de aquí 
se desprende, es que América es
tá ganada intelectualmente para 
doctrinas y modos de pensar que 
están muy lejos de ser los espa
ñoles. Es decir, en América viven 
y perduran los modos del espíri
tu francés, importados allí hace 
tiempo por nuestros propios abue
los. . '

¿Cómo se pone un remedio' a 
este problfema? ¿Cuál sería el 
caminó-más adecuado para llevar 
a América los modos y las modas 
del alma española? Y aquí viene, 
como anillo al dedo el tema de la 
creación de la Universidad His- 

. paqoainericana» ' .

Nosotros aplaudimos lo que de 
noble tiene esta idea. Pero le po
nemos un grave reparo. Para 
crear una Universidad, no basta 
con querer crearla. Una Univer
sidad no es un gran edificio con 
aulas excelentes y llenas de - luz

por L. MOURE MARINO

y copiosas bibliotecas repletas de 
volúmenes. Para que los estu
diantes se decidan a venir a es
tudiar a España y a perfilar aquí 
su cultura, es lo de menos el po
seer un gran edificio con un ró
tulo que diga “Universidad His
panoamericana”. Lo verdaderas 
mente importante, es que Espa
ña se recobre a s:í misma y des
pierte interés en el mundo. El 
día en que se hable de nosotros, 
el día en que imprimamos a la 
vida española un destino nuevo 
de grandeza y de interés en to
dos los órdenes, ese día vendrán 
a España los estudiantes de His
panoamérica y serán leídos nues
tros autores, y considerados nues
tros artistas. Entonces habrá lle
gado de veras el momento de lle
var el verdadero espíritu espa 
ñol a nuestros hijos del otro lado 
del mar. Y entonces también, sin 
necesidad de Universidades con 
ciertos rótulos, más o menos pe
dantes, vendrán aquí los estudio
sos de todos los países. Porque lo 
único decisivo, lo único verda
deramente importante, es que Es
paña vuelva a ser. Todo lo de
más, se nos dará por añadidura. 
En Salamanca, precisamente, te
nemos el ejemplo. Los días es
plendorosos y grandes de los es
tudios salmantinos, fueron los 
días grandes y esplendorosos de 
nuéstro Imperio. Entohcés, lo 
mismo que guerreros y conquis
tadores, teníamos teólogos y grah- 
des maestros. Por eso interesaban 
nuestras cosas en el mundo. Pe- 
ro7 a"horá... ¿Es que podemos en
señar algo propio ahora? Hay que 
decir que no, aunque sea triste, 
j ¡Hasta el dieciocho de Julio, no 
hemos sido otra cosa que unos 
desventurados hijos de la Enci
clopedia!! Sólo podíamos enseñar 
como propio un pasado sin pre
sente.

Ahora volvemos a ser, nos re
cuperaremos, tendremos un es
tilo, y ya veréis entonces de qué 
manera, sin necesidad de pedan
tería ni palabras a viento, el mun
do ha de interesarse por huestras 
cosas otra vez...

Crónico internocional
Acuerdo onglo-italiono y crisis en Francia 

El plebiscito alemán

Estos días el horizoiíte europeo 
se ha tornasolado de optimismo. El 
camino de la paz parece despejado, 
por ahora, a pesar de todos los 
"populistas” de izquierda habidos y 
por haber.

Las conversaciones entre Lord 
Perth y el Conde Ciano han llegado 
a feliz término. La sombra de Edén, 
errante, no ha logrado enturbiar las 
aguas de la amistad anglo-italiaaa, 
que se restablece ahora sobre nue. 
vas bases. Incluso se habla de una 
visita de Ciano a Londres, que el 
propio Chamberlain devolvería más 
tarde.

El discurso del Duce en el Sena, 
nado, sobre la potencia militar ita. 
liana, presuponía ya la inteligencia 
con la Oran Bretaña, puesto que 
descartaba del haber, posiciones mi. 
litares mantenidas desde el conflicto 
abisinio. En cambio a Daladier no le 
habrán hecho mucha gracia las pa. 
labras de Musolini.

Cuando ya en Europa el "Anscb. 
luss” se ve con perspectivas de le. 
janía, el plebiscito alemán ba venido 
a confirmar lo que todos ya sabían: 
la fe inquebrantable de los alemanes 
en su Fübrer, hacedor de la Gran 
Alemania. ¡Un Pueblo! ¡Un Imperio! 
¡Un Conductor!, decían los carteles 
de propaganda. El propio Hitler ba. 
bló el sábado en Viena, con todas las 
galas de su genio oratorio.

Una vez más, ba coincidido un 
acontecimiento triu.^al germám'co |

con la crisis francesa. La derrota de 
Blum en el Senado, por sus proyectos 
anti financie ros, provocó los cabil. 
déos, las consultas y los desfiles de 
siempre. Amenizados esta vez por 
las amenazas callejeras de los co. 
munistas que han llegado basta la 
manifestación monstruo con Tborez, 
Jouhaux, etc., "a la tete”.

Por fin, de acuerdo con nuestros 
pronósticos, Daladier ba formado un 
Gobierno sin socialistas ni comunis. 
tas, en el que Chautemps figura de 
lugarteniente. Creemos que la nue. 
va formación mimsterial no durará 
mucho. Y no sabemos por qué, este 
gabinete de signo masónico está 
destinado a recibir a los milicianos 
fugfitivos de nuestro suelo...

Porque, para bien de Europa, 
nuestra guerra ofrece perspectivas 
de triunfo para las armas de Franco. 
Y eso no lo pueden ya impedir in 
"populistas” de Frente, m' ginebri. 
nos de guardarropía.

FRANCO marcha por tierras de 
Lérida y Castellón...

PRONTO

LIBERTAD
Diario nacional

«...Hay una suerte de personas bien halladas a la vez con las devo
ciones, la fortuna y el politiqueo, que nos profesa un odio tan insa
ciable como subterráneo y farisaico. Solo pedimos al Dios que tan a 
menudo invocan que no aprendan sus hiios la senda infeliz que en 
lo espiritual y patriótico siguen sus padres».

ONESIMO REDONDO.—(De LIBERTAD 20 Moyo 1935)

SGCB2021



Labor Naciooal-Sinclicalista

!q MujerServicio Sociol de

y
de

de

el
los

SERVICIO SOCIAL

de Distrito.Jefes Cen'

Pro-

Locales de Ju ven-

Recuerdos

de

de

de

de

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa Maria, 20)

8

Muebles LA FUENTEBazares üabino Sánchez Los mejores - Los más económicost

Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204muebles Qasa Pinedo APARATOS DE LÜZ - MULES - BANDEJASLOZA - CRISTAL - UTEMSILIOS DE COCIMA ®®®®®®®*®®®®®®®MMaiœHW8H«œaasB»axniaHB6Bcoawcow^^

1 HOSPÉDESE en elá
PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERi’^

RESTAURANT A
JnBra8Sü5awBaBBaa»Ex«a3aEaB»aBasaaBajœj»aasaaBm«i»aaaaa»ssaaOT«»8araa^^

J

Ventas por mauor y menor 
Mendizábai, 4 • Valladolid

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mefores precios

11.9 Y en general todos 
servicios de esta Delegación.

Regidoras 
tidales.

Regidoras 
vinciales.

Avenida del General Franco, 13
VALLADOLID

droguer’* 
y PERFUMER’*“El Arco lrîs“

presan:
SERVICIOS

CARGOS

organizando:
Instalación de Comedores 

servicio de los mismos.
Grupos para cuestaciones.
Cobranza de Ficha Azul.

La caM que más barato vende y hace regalos contantemente a ana eUenW 
Ida en esta casa la mejor cera para piaos y muebles, 

pinturas, barnices, brochas y ajticulos de limpieza

(hasta 1937 las Provinciales).
8.9 Todos los servicios 

“Protección a la Madre y

Restaurant ^Xa CrioUa^^ïïTS

Las camaradas de Sección Fe
menina podrán cumplir el Ser
vicio Social” en los servicios y 
cargos que a continuación se ex-

y Auxiliares

10.9 Delegadas provinciales y 
locales de “Asistencia al Frente”.

(Fundada en 1885)

rra.
8.9 Instalación de servicios 

los lavaderos de los frentes.
9.9 Instalación y servicio 

las enfermerías del frente.

de primer orden - Calefacción • Baños, Agua 
corriente u telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - - 

LA CARTA TELEFONO 2229

Colonia 1936 Ls EgipCIâ
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, Î

Regidoras 
tudes y Personal de pueblos con

y Auxihares

Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

ARTICULOS PMRB REQHLOS - PRECIOS BARATISIMOS

Teresa Gil, 18 General Mola, 14

Jardines de la Cervecería "LA CRUZ BLAÍ^CA' 
r. 1« Primavera u verano
Tiilta estos hermosos isrdines donde so sirve I. rica cerveza fresca y Mn 

« eutobú. de I. «,.rioe lien, p.r.da a pu.rt. del Jardín

Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia

Cuando visite Valladolid.» - - - - - - - - - - - -— ■ ■Hotel Fernando-Isabel

Jefes y Secretarias Provincia- 

Jefes y Secretarias Locales.

I EUSTAQUIO DOMINGUEZ i Santiago, 61 g Miguel Iscar, 1 Teléfono 1123

citadas, realizan importantes tra' 
bajos benéfico-sociales, ya que en 
sus cargos organizan y seguirán

En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
PRECIOS ECONOMICOS

Î yUmacenes jipateo lozano Sucr.
I TELEFONO 1037 - (frente a Correos)

El aur/ldo más grande en objefos de /odas clases para 
regalos, a precios bara/fáimos, lo encon/rará siempre 

____________en los establecimienfos de-----------------------

6.9 Personal de todas las ofi
cinas de Administración.

7.9 Delegadas Locales y Pro
vinciales de “Auxilio Social”

Lorenzo García | 
ggBgagjjaaaOBSBOTOBBBBOOaOBnaHHHÏIHHHlKBXOHlOïŒDWïRaaJBOmOŒCOaHHïBBniHHHïQaQannHHHB

Cómo ha trabajado hasta el 1? de Marzo de 1938 la Sección Femenina 
de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N-S.

La Sección Femenina de Fa
lange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N-S. se ha definido 
como grupo de mujeres destinado 
a prestar los mejores servicios 
al Estado y al Movimienio. Así 
lo ha hecho la Sección Femenina 
antes del Movimiento y después 
de él y lo seguirá haciendo mien
tras el Estado y el Movimiento 
requiera nuestros servicios.

La Sección Femenina de Fa
lange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N-S. es la única en
tidad que agrupa a todas las 
mujeres que tienen el orgullo de 
participar en el Movimiento Na
cional.

Al principio del Movimiento la 
Sección Femenina dió todo su es
fuerzo a lo más urgente y a lo 
más atractivo para su abnegación 
femenina, al “Auxilio Social .

El “Auxilio Social” ha sido una 
creación de una camarada de la 
Sección Femenina. Mercedes Sanz 
Bachiller, y una realización total 
de la Sección Femenina.

Si no hubiera existido una or
ganización totalitaria femenina, en 
cada una de las provincias de 
España, que realizase las órdenes, 
proyectos y servicios de “Auxilio 
Social”, éste no se hubiera llevado 
a cabo, porque sólo un ejército 
femenino con disciplina podría 
hacerlo.

Al tomar fuerza y extensión 
este Servicio hubo necesidad de 
una Delegada Nacional que asu
miera directamente y de un modo 
completo la dirección de este Ser- 
Ldeio. Pasó a ser su Delegada Na-

ban sus favorecedores uniformes • 
/ ser la admiración de todos. j 

Este trabajo de frentes y hos
pitales que hacía la Sección Fe
menina por un lado y las Marga- 
;itas por otro, antes de la unifi
cación. se agrupó al realizarse esta 
sn un servicio que se llamó De' 
legación Nacional de Frentes y 
Hospitales, cuya Delegada Na
cional es María Urraca Pastor.

Y aquí tenéis que la Sección 
Femenina ha producido dos gran
des servicios para la Patria. Dos 
servicios completamente oficia
les que merecen la adnruración 
y respeto de todos, y ha produ
cido mujeres capaces de hacerse 
cargo de la dirección de ellos y 
constantemente proporciona per
sonal femenino capacitado, esco
gido y preparado para desempe
ñar las funciones totales de esos 
dos grandes servicios.

¿Tiene la Sección Femenina 
que desentenderse de estos ser
vicios porque ya tienen dirección 
propia...? No; mientras estos ser
vicios estén integrados por mu
jeres que peí tenezcan a la Sección 
Femenina de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N-S.

3.9 Trabajo en los talleres de 
costura.

4.9 Secciones de tabaco.
5.9 Envíos al frente.
6.9 En Hospitales: Enfermeras 

y ayudantes de Enfermeras.
7.9 Correspondencia de gue-

cional, su creadora, Mercedes 
Sanz Bachiller, nombrada por 
Pilar Primo de Rivera., Jefe Na
cional de la Sección Femenina, y 
más tarde propuesta por dicha 
Jefe Nacional de la Sección Fe
menina recibió este título de De
legada Nacional de “Auxilio So
cial”, del Jefe Nación?! de Falan
ge Española Tradicionalista y de 
las J. O. N-S., Generalísimo 
Franco.

En el frente fué también nues
tra primera y más entusiasta mi
sión. Para el fuero de los talle
res, las cuestaciones, los sablazos, 
que tanto cuestan como decía Jo
sé Antonio, a la timidez fememna 
(porque una vez que alguien cri
ticaba una cuestación femenina 
de aquellas heroicas cuestaciones 
de 1935 o 36, José Antonio dijo, 
como siempre, algo maravilloso 
sobre estas mujeres magníficas, 
que tienen que vencer teórica
mente su timidez...

Así, nuestras mejores mujeres 
se volcaron en los hospitales del 
frente y de la retaguardia, que 
todos son igualmente duros y do
lorosos. Hicieron cursillos, se es
pecializaron perfectamente y fue
ron a ellos con verdadero espu*i 
tu de sacrificio, con seriedad has
ta el punto de que han conseguide 
acallar las críticas que desperta-

tienen que seguir recibiendo 
aliento y fuerza de las mismas. 
Cada Jefe Provincial y cada Jefe 
Local no tiene que controlar es
tos servicios, pero sí tiene que 
ayudarlos y apoyarlos mientras 
estos servicios necesiten para su 
funcionamiento de las camaradas 
de la Sección Femenina, las cua
les serán facilitadas por medio de 
la Sección Personal, creada en el 
segundo Consejo Nacional de la 
Sección Femenina.

Como hemos dicho, la Sección 
Femenina ha producido dos gran
des servicios, los más urgentes en

Ha surgido el “Servicio Social 
con el decreto 378, “nueva” dis
ciplina de mujeres, destinadas 
igualmente a servir (pueden in
tegrarlas las mujeres del Partido 
y las que no lo son). ¿A quién 
pertenece en la actuahdad la eje
cución de los servicios? ¿A las 
mujeres encuadradas en la Sec
ción Femenina o a las mujeres 
encuadi’adas en el “Servicio So
cial”?

La contestación a estas pregun
tas la dará la Jefe Nacional de 
la Sección Femenina de Falan
ge Española Tradicionalista y de

tiempo, de guerra, “Auxilio So
cial” y “Asistencia al Frente”.

En el “Auxilio Social, la Sec
ción Femenina ha realizado los 
siguientes servicios:

1.9 Cuestaciones quincenales.
2.9 Distribución y recogida

quincenal de la ficha azul.
3.9 Instalación y servicios 

comedores.
4.9 Instalación y servicios 

Cocinas de Hermandad.
5.9 Instalación y servicios 

Guarderías Infantiles.

las J. O. N-S., Pilar Primo de 
Rivera, pero sea cual fuere la 
contestación, la Sección Femeni
na tendrá siempre como obUga- 
ción ineludible el perfecto en- 
cuadramiento de sus masas en la 
forma que para mejor servicio 
de la Falange ordene.

Nuestra Sección ha sido hasta 
ahora de acción, pero si el Ser
vicio Social nos descarga de los 
deberes que voluntariamente nos 
habítunos creado, la Sección Fe
menina será un grupo de muje
res del Movimiento sujetas a or
ganización y movilizadas cuando 
España y la Falange lo exija, um- 
das en un sentimiento dinámico 
y esencialmente ascendente como 
es la Falange Española Tradicio
nalista y de las J. O. N-S. Siendo 
este grupo el que proporciona to- 
do.s ks mandos de los servicios 
de Falange Española Tradiciona
lista y de las J. O. N-S., integra
dos y desempeñados por perso
nal femenino, como el “Auxilio 

j Social”, Asistencia al Frente y 
i Hospitales, Hermandad de la Ciu

dad y el Campo y Ser\dcio Social.
La Sección Femenina ha tra

bajado en silencio sin propagan
da" de su labor, porque como de
cía José Antonio: “Nada hay má.s 
bello que servir”.

Talleres.
Enfermerías.
Lavaderos.
Hermandad de la Ciudad y 

Campo.

más de 25.000 habitantes.
Dos mecanógrafas por cada 

Jefatura Provincial; y
Cuatro por la Nacional con to

dos sus servicios, siempre que 
sus trabajos sean gratuitos.

I,as camaradas anterioimente

Instalación y asistencia de En
fermerías y Lavaderos.

Instalación y asistencia de Ta
lleres al servicio del combatiente.

Trabajos de la Hermandad de 
la Ciudad y el Campo, etc.

Las camaradas que quieran 
hacer la prestación del “Servicio 
Social” en cualquiera de los ser
vicios primeramente citados o 
desempeñando sus propios car
gos, procederán de la siguiente 
forma:

1.9 Lo solicitarán en la instan
cia oficial y ordinaria establecida 
al efecto.

2.9 Aunque dirigida la instan
cia al Delegado Provincial, la cur
sarán por medio de la Jefe Local 
que a su vez la remitirá a su Jefe 
Provincial.

Calles viejas de Valladolid. En 
esta mañana de primavera, en 
que el sol brilla y sentimos el op
timismo revivir fecundo y gene
roso como nunca, hemos visto a 
un profesor y a unas alumnas que 
nos traen a la memoria tiempos 
lejanos de Universidad, en la épo
ca en que todo parecía reir alre
dedor nuestro y que la incon^ 
ciencia, mezclada de una alegría 
sana, nos pintaba como iniguala- í 
bles. Hoy, haciendo un esfuerzo 
para comprender la realidad y el 
momento soñado, encuentro este 
grupo delante de la iglesia de San 
Pablo en contemplación absorta 
y meditativa. No era ilusión, no 
había corrido la imaginación co-

Niño”.
9.9 Y la totalidad de los ser

vicios del “Auxilio Social”.
En “Asistencia a Frentes y Hos

pitales”, la Sección Femenina ha 
.•eahzado los servicios siguientes:

1.9 Cuestaciones con destino
11 Frente.

2.9 Cuestaciones con destino 
a ayudantes de enfermeras.

» A n RESTAURANT ECONOMICO

mo para llegar a lo tangible de . 
una vida nueva, totalmente dis- i 
tinta de la anterior, pero con mu
chos puntos de contacto en lo que 

i a la forma se refiere. Sorpresa y 
j aliento que nos impulsan a se

guir el camino trazado por lo po
sible, ya que no son quimeras 
los sueños presuntuosos que nos 
forjábamos. Entre todos los am
bientes que tenían calor y cariño, 
destaca la Facultad de Filosofía 
y Letras en la claro-oscuro único 
de la Casa de Campo, con su mo
dernismo espectacular que habla
ba de estudios y deportes, que 
separaba la aridez y el fastidio 

, de las clases eternas, en las que 
el interés decaía y se hacía obli
gación el aprobar sin saber.

No existen ya tus aulas en los 
continuos ataques recibidos. La 
sonoridad alegre de la juventud 
que te frecuentaba se ha perdido 
en estrépito al empezar este se-

gundo curso frío, anormal, que 
nos ha demostrado, al continuar j 
la guerra, la moral y el sacrificio ' 
de que han hecho gala los que no 
servían más que para bailar, los 
que no sentían al ver desplomar
se nuestra Historia, los egoístas, 
los alocados, que querían sus
traerse a la amenaza sangrienta 
que nos envolvía. ¡Qué equivoca
dos estábamos! La religión y la 
nobleza de sentimientos, al lado 
del patriotismo robusto y firme 
como nunca, aparecieron en el 
momento culminante, probándo
nos con hechos y hazañas glorio
sas lo equivocados de nuestras 
suposiciones.

Vuelvo al museo y a lo que 
tanto llamó mi atención en el rit
mo lento pero seguro que vivimos 
en estas ciudades de la España 
verdadera, de la retaguardia pa
cífica, que nos hace dudar del 
atareado rumor de antes compa
rándolo con esta calma impuesta 
por las circunstancias, que ha 
roto un profesor madrileño esta
bleciendo contacto de nuevo con 
.sus antiguas alumnas, inconfun
dibles universitarias. ¡Muchachas 
en flor que, lejos de perder femi
nidad al asistir a las clases, im
pregnáis de un aroma suave y 
juvenil el momento y las cosas!

Muchas veces, al dejar la Mon- 
cloa para dar amplitud a la vista 
y a las ideas, os he visto venir 
poblando el aire de murmullos y 
risas; también hacía sol y la pri
mavera venía en estas mañanas 
madrileñas de las que yo os hablo. 
Algunas de vosotras habréis sus
tituido los libros y apuntes por

otras preocupaciones menos agra
dables pero más necesarias: hos
pitales, servicios de euerra y 
obras de beneficencia ocupan lle
nando vuestras horas, colaboran
do de esta manera encendida y 
entusiasta a los que en el frente 
no desmayan en la sublime locu
ra que nos caracteriza. Y así, en 
un día próximo os encontraréis 
en la Universidad, que os espera 
abierta de par en par y que unirá, 
sin notarlo, tendencias y actitu
des hacia el porvenir. Estaréis 
contentos y orgullosos del buen 
vivir, que habréis logrado a fuer
za de sacrificios, y recibiendo luz 
de nuevos horizontes llegaréis en 
alas de la Fe a donde os propon
gáis. Desolación, ruinas, miserias, 
qué importan, ahora que todo 
parece dejamos obrar. Construi
remos moral y materialmente; 
consolaremos, que nadie sabe me
jor, que aquel que ha sufrido, y 
haremos, al fin, nueva la vida de 
los que la corriente loca dejó sin 
amparo. Para conseguirlo, es ne
cesario confiar y esperar. Confiar 
mucho y tener la convicción arrai
gada de nuestro triunfo, que se 
hace ya bien patente, en las obras 
magníficas que elevan lo necesa
rio a lo espiritual, y esperar poco, 
que antes de lo que pensemos, el 
clamor de la victoria y el ondear 
de las Banderas, en un apoteosis 
de luz y resurgimientos, impedi
rán damos cuenta de lo que he
mos conseguido a través del ca
mino recto e ideal que es nuestro 
programa.

¡Arriba España!
ANGELINA MONTANO

3.9 Acompañará a la instancia 
un escrito dirigido a la Jefe Pro
vincial indicando el servicio don
de desee prestarlo o cargo que 
desempeñe.

4.9 La Jefe Provincial remi
tirá la instancia al Delegado de 
“Auxilio Social” haciendo constar 
en ella su V.9 B.9, y en escrito 
aparte, el cargo o servicio en que 
acuerde cumpla la afiliada el 
“Servicio Social”.

Esto no quiere decir que la 
Sección Femenina quede exenta 
de prestar el “Servicio Social” 
fuera de su seno. Todas las ca
maradas que quieran cumplir los 
seis meses de trabajo en los de
más servicios marcados por “Au
xilio Social”, podrán hacerlo, y 
hasta es conveniente, cuiden las 
Jefes Provinciales de que se mez
clen con las otras mujeres no ca
maradas, para irles inculcando

nuestro espíritu Nacional-Sindb ! 
calista. Las mujeres de la Falan
ge que cumplan el “Servicio So- ! 
cial” darán tíjemplo de disciplina ’ 
y sacrificio acudiendo todas ellas 
a realizarlo, con alegría, y buen ‘ 
espíritu. jf

Es deber de las Jefes Provin- i 
cíales velar por el exacto cum- । ■ 
plimiento del servicio en todas las E 
camaradas y no se permitirá en | 
modo alguno, trato de favor para 
ninguna de ellas.

Están exentas totalmente de 
cumphr el “Servicio Social” las , . : 
camaradas que acrediten por me
dio de las Jefes Provinciales, el 
haber prestado seis meses o más i 
de servicios antes del 11 de octu- [ 
bre de 1937, debiendo solicitar la t 
exención en la forma ordinaria, t

Serán bonificadas hasta des t 
tres meses de servdcio las que ha- [ 
yan empezado trabajar antes del 
11-de octubre de 1937. ;

Serán bonificadas hasta dos [ 
meses de servicios las que ha- f, 
yan comenzado a trabajar des 
pués del 11 de octubre y antes 
del 1.9 de marzo de 1938. Desde | 
esta fecha de 1.9 de marzo en ade- 
lante, deberán cumplir el serví- ‘ 
cío bien en la Sección Femenina 
o donde las envíe “Auxilio So
cial”.

Esta circular carece de efectos 
retroactivos y por consiguiente, 
quien hubiera solicitado la pres
tación del “Servicio Social” no 
podrá acogerse a las disposiciones 
que en ella se indican. .

Todas las Inspectoras, Instruc
toras, Jefes de Campamento, et
cétera, serán solicitadas a las See- 
ciones Femeninas por los Delega
dos del “Servicio Social”.

Por Dios, por España y su Re- ¡‘ 
volución Nacional-Sindicalista.

Burgos, 29 marzo de 1937.—La 
Jefe Nacional, Pilar Primo de lè
vera.

SALUDO A FRANCO: 
¡ARRIBA ESPAÑA!
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CAMARADA

Lorenzo Ramírez Jiménez
Comandante Jefe de /a 6.^ Randera del Tercio

Camísa azul de /os tiempos difíciles

Y orgullo de nuestra Falange heroica

i PRESENTE!

Falange, y el camarada Girón grita: 
Camarada Lorenzo Ramírez: ¡Pre. 
sente I, que es contestado por tres 
veces, y finalizado con un ¡Arriba 
España! y un ¡Viva la Legión!

El público, todavía estacionado, 
siguió en grandes núcleos hasta el 
Cementerio, y allí descansa, “in 
aeternum” el ilustre camarada de la 
Legión, cuyo nombre irá permanen
temente unido a los anales de Pa
lencia y a la Historia iiunortal de 
la Patria española.

Después del responso en la capi
lla, cuando el cuerpo del comandante 
Ramírez recibía tierra, se entonó 
por todos el “Himno a los Caídos”.
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En Lérida, recientemente con- roico comportamiento como co-
quistada para la Patria única, ha 
encontrado muerte gloriosa el ca
marada Lorenzo Ramírez, coman
dante-jefe de la 6.^ Bandera de la 
Legión.

Su vida, después de un conti
nuo vivir heroico, la ha entregado 
por España y la Falange.

Su campaña militar en Africa, 
y la más reciente en la liberación 
del Norte de la provincia de Pa
lencia y en la conquista de Ba- 
rruelo con sus centurias de Fa
lange, son hechos que dicen más 
que todo lo que nosotros en su 
honor pudiéramos decir; y su he-

Trasladado de Zaragoza a Palen
cia el cadáver del glorioso capitán 
de Infantería, comandante-jefe de la 
6.a Bandera de la Legión, don Lo
renza Ramírez Jiménez, caído en el 
frente-de Cataluña, fué colocado en 
la capilla ardiente preparada en la 
Jefatura local de F. E. T. y de las 
J. O. N-S., en donde, durante toda 
la noche, estuvo velado y acompaña
do, en diferentes turnos, por sus pa
dres y hermanos, sus compañeros 
Legionarios del Tercio y de Falange, 
del S. E. U. y de la Sección Feme
nina.

El cuerpo del entusiasta camarada, 
■que vestía su uniforme militar, es
taba encerrado en severa caja, por 
cuya vidriera se veía su rostro, he,, 
rido y vendado, mostrando la tran
quilidad espiritual de los mártires 
españoles y acariciado por las fian
deras de España y de Falange.

EL ENTIERRO

Concluida la misa, el Clero, bajo 
mazas, con el nutrido acompañamien
to, se trasladó a la calle de Menén
dez Pelayo, en cuya Jefatura local 
se hallaba, como decimos, el cadá
ver del valiente falangista, camisa 
vieja, cerebro dire’ctor de la obra 
desde Tos primeros momentos de la 
Revolución,

A las ■ doce se organizó^ la comiti
va, en medio de largas filas de fle
chas y cadetes.

mandante de la Legión, con su 
muerte gloriosa en las calles de 
Lérida, han sido el último expo
nente de una vida militar dedi
cada y entregada por completo a 
España.

Toda Palencia y principalmen
te su Falange ha sentido y exte
riorizado su profundo dolor con 
inotivo del traslado de sus restos.

LIBERTAD siente también co
mo propia la pérdida de tan ex^ j 
celente camarada, segura de su ' 
valer y de su gran ardor nació- ! 
nal-sindicalista. !

El féretro, sencillo, severo, iba 
cubierto por los panos nacionales y 
de Falange y llevado en hombros de 
sus antiguos camaradas, que le da
ban escolta de honor, con bayoneta 
calada, casco y uniforme de guerra.

En las presidencias figuraban: su 
padre, hermanos, el gobernador ci
vil de Santander, gobernadores civil 
y militar y una representación de sus 
camaradas del Tercio legionario de 
la 6.^ fiandera que él mandaba.

Nuestro camarada José Antonio 
Girón, Consejero Nacional, formaba 
en la primera presidencia.

Detrás, tropas y camaradas, pue
blo en masa, compacto, intermina
ble.

Delante del féretro, flechas cama- 
radas del S. E. U. y de la Sección 
Femenina de F. E. T., llevaban her-
mosas coronas
catorias.

Llegados, 
la Falange, 
Estación, y

al 
a

con expresivas dedi-

toque de cornetas de 
los Jardinillos de la

en el sitio de costum-
bre, se situó el féretro y las presi
dencias, ante las cuales, y durante 
más de tres cuartos de hora, fué des
filando, puede decirse, todo Palencia.

Finalmente, los Zapadores Mina
dores con su banda de cornetas, ban
da de música y 2.^ Línea de Falange, 
Parque de Artillería y Sección Fe
menina de Falange, saludando al es
tilo triunfal.

La banda interpreta el Himno de

LA ACTUACION DEL CA. 
MARADA RAMIREZ EN EL 
ACTUAL MOVIMIENTO

E1 comandante Ramírez fué el li-
berador del Norte de la provincia 
de Palisneia, el que defendió para 
España la cuenca minera de fiá
rmelo, cuya hulla ha prestado tan 
decisiva importancia en el ferroca
rril de la zona nacional. El fué el 
que recogió el ímpetu juvenil de 
aquella provincia en los primeros 
días del Alzamiento, organizando a 
nuestras milicias, que llegaron a for
mar numerosas Centurias. El fué el 
que, como jefe provincial de la Mi
licia de Falange Española de las 
J. O. N.S., dirigió y ejecutó con ella 
la defensa de fiármelo, que aún le
venera como a su 
dor, ocupando las 
iban a servir más 
infranqueable ante

auténtico salva- 
posiciones que 

tarde de mural 
el que se estre-

liarían las más furiosas embestidas 
del enemigo.

Cuando aún no estaba repuesto de 
las heridas que recibió en el Verno- 
rio, donde una bala le atravesó las 
piernas quedando alojada en una, 
llevó a cabo la liberación de Valle- 
jo, teniendo que valerse de la ayuda 
de algunos camaradas para poder 
andar.

LA PRIMERA RANDERA

Al agruparse las Centurias en fia- 
tallones o fianderas, el camarada 
Ramírez asumió el mando de la Pri-
mera, que llegó a tener una disci
plina tan admirable y un espíritu tan 
elevado que no podía desmerecer ni 
en la fama ni en la realidad—como 
después lo demostró en Asturias y 
Aragón—de las más esforzadas tro
pas de choque.

El sentimiento que los falangistas 
sentían por Ramírez, más que de ve
neración se puede decir que era de 
idolatría, porque le creían y le res
petaban como al mejor de los jefes
y le amaban como 
camaradas.

EN EL TERCIO

al primero de los

la Sexta fiandera que se encontra
ba en El Plantío (frente de Ma
drid).

Los días 8, 9 y 10, ya rechazó con 
toda brillantez, en la Cuesta de las 
Perdices y Cuesta de la Reina, deses
perados contraataques del enemigo, 
que no se resignaba a dejar en nues
tro poder algunas trincheras que se 
le habían quitado.

Repuesta la fiandera de las bajas 
que sufrió en estas duras jornadas, 
al mes justo (10 y 11 de mayo), nue
vamente tiene que librar una encar
nizada batalla para contener a los 
marxistas, que con gran lujo de ma
terial y hombres pretendían ocupar 
la ciudad de Toledo. En esta opera
ción, una bala le atravesó las manos 
en el momento que utilizaba los ge
melos, incrustándole los cristales en 
el rostro y cayendo sin sentido al 
suelo. Por esta hazaña, que distin
guió a la Sexta Bandera de todas las 
unidades operantes, a pesar de que 
por todos los soldados de España se 
derrochó el más impresionante he
roísmo, se le concedió la Laureada.

Sin esperar a que se cerraran las 
heridas, como siempre, volvió al 
frente el día 28 del mismo mes, acu- 
diendo con su fiandera a libertar a 
un fiatallón que estaba cercado por 
el enemigo en el fiarrio de Usera, 
consiguiendo plenamente el objetivo, 
no sin haber tenido, que dar mues
tras de una intrepidez insuperable, 
lo que motivó que nuevamente se 
abriera juicio contradictorio para la 
concesión de otra Laureada, cuyo 
e::->2d';£nte está en trámite.

Finalmente, en la ofensiva de Ara
gón, nuestro camarada ha tenido 
una intervención destacadísima, tan
to en la liberación de Teruel como 
los avances posteriores, recabando 
siempre para la Sexta fiandera los 
objetivos de mayor peligro y las 
empresas más arduas.

Militar concedida al Tercio de Ex
tranjeros por los combates sosteni
dos en el territorio de Melilla desde 
el 28 de mayo al 5 de junio.

1924.—La Cruz de Primera clase 
del Mérito Militar, con distintivo 
rojo, por las operaciones en Marrue. 
eos en el sexto período (desde pri. 
mero de agosto de 1922 a 31 de ene
ro de 1923).

1925.—El distintivo de permanen
cia en el Tercio de Extranjeros con 
dos barras rojas. El pasador de Te- 
tuán y su aspa roja de herido en la 
Medalla Militar de Marruecos. La 
Cruz de primera clase del Mérito 
Militar, con distintivo rojo, por el 
noveno período de operaciones de 
campaña en Marruecos.

1926.—La Medalla homenaje a Sus 
Majestades los Reyes de España, 
creada por Real Decreto de 17 de 
mayo de 1925.

1927.—La Cruz de primera clase 
de María Cristina por los servicios 
prestados en las operaciones reali
zadas en nuestra zona de Marruecos 
desde l.° de octubre de 1925 al 30 
de septiembre de 1926, con antigüe, 
dad de esta fecha.

1928.—La Medalla de la Paz de 
Marruecos.

1929.—La Cruz de María Cristina, 
concedida por los distinguidos ser
vicios y méritos contraídos en nues, 
tra Zona del Protectorado en el pe. 
ríodo de 1 de octubre 1926.12 octu
bre 1927.

También se le ha propuesto para 
varias recompensas por servicios y 
méritos en la actual campaña, que 
por estarse tramitando los oportunos 
expedientes no se puede anticipar el 
resultado.

Gran advertencia es menester en el príncipe, para 
conocer la lisonja, porque consiste en la alabanza 
y TAMBIEN ALABAN LOS QUE NO SON LISON
JEROS. La diferencia está en que EL LISONJERO 
ALABA LO BUENO Y LO MALO, y el otro so
lamente lo bueno. Cuando, pues, viere el príncipe 
que le atribuyen los aciertos que o se deben a 
otro o nacieron del acaso; que le alaban las cosas 
ligeras que por sí no lo merecen, las que son más 
de gusto que de reputación, las que le apartan del 
peso de los negocios, las que miran más a sus 
conveniencias que al beneficio público; y que 
quien así le alaba no se mesura ni entristece, ni le 
advierte cuando le ve hacer cosa indecente e in
digna de su persona y grandeza; que busca dis
culpa a sus errores y vicios; que mira más a 
sus acrecentamientos que a su servicio; que disi
mula cualquiei ofensa y desaire porasistille siem
pre al lado; que no se arrima a los hombres seve
ros y celosos; que alaba a los que juzga que le son 
gratos, mientras no puede derriballos de su gracia; 
que, cuando se halla bien firme en ella y le tiene 
sujeto, trata de granjear la opinión de los demás, 
atribuyéndose así los buenos sucesos, y culpando 
al príncipe de no haber seguido su parecer; que, 
por ganar crédito con los de afuera, se jacta de 
haber reprendido sus defectos, siendo el que en 
secreto los disculpa y alaba; bien puede el prínci
pe marcar a este tal por lisonjero, y huya dél como 
del más nocivo veneno .que puede tener cerca de
sí, y más opuesto 
ser servido...

al amor sincero con que debe

SAAVEDRA FAJARDO

su MUERTE

Después de conquistada Lérida, 
cuando la Bandera proseguía su mar
cha rebasando la capital catalana, en 
plan de viaje, un obús de cañón vino 
a explotar cerca de ella, alcanzando 
la metralla al camarada Ramírez, 
que pocos instantes después forma
ba Ja Guardia Eterna.

Este ha sido el fin glorioso de una 
vida ofrecida constantemente a la 
Patria, y que al fin fué aceptada por 
Dios.

Camarada comandante Lorenzo 
Ramírez Jiménez: ¡Presente!

Como testimonio de los méritos 
que reunió en la campaña marro, 
qui, transcribimos un índice de las 
récompensas que obtuvo:

1922.—La Medalla Militar de Ma
rruecos, con el pasador de Melilla.

1923.—El distintivo de la Medalla

de Nieve
La Casa mejor 
surtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

¡Españoles!
Lkgó el momento de emprender la 
campaña en favor de la industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 
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La Rosaleda
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JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE
Dos de Mayo, número II (Hotel) Teléfono número 2622
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EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaxa Mayor, A6 Teléfono 2839
El 5 de abril de 

Ramírez volvió al
1937, el camarada 
Tercio, mandando

EL PARTIDO NACIONAL NO P^EDE 
SER UN PARTIDO DE CLASES. ES W 
PARTIDO DE TODAS LAS CLASES

Y el partido nacional, que tiene esta misión, no 
puede ser un partido de clases. Es un partido de 
todas las clases o una síntesis de la selección de 
todas las clases, que tiene incluso la tarea ambi
ciosa, pero necesaria, de absorber, de gan^ a a 
gran masa de la zona roja que no se pu e es 
truir. Es el partido, al menos, una selección e os 
mejores en la fe común de la Patria. Y en ese sen 
tido, abierto está el partido a todos. Nadie con r^ 
ponsabilidad podrá querer, repito, aquel acuerdo 
que valió como un suicidio del Gobierno provisio
nal de la República, cuando dividió a los españo
les en su primer mamfiesto en dos grupos, os an 
teriores y los posteriores al 14 de abril.

Abierto está el partido a aquellos españoles, 
los mejores en la fe de la Patria, pero con una 
sola condición, con una ineludible condición, a 

\ de la sinceridad, la lealtad y fervor en « 
sito. Es con esta condición, sí; es hora también de

Pí'sijjiiiciiíHs de! discurso del Ministro
del Interior en S

advertir severamente a todos sus enemigos, a aque 
líos que se complacían en destacar los defectos que 

! en éj puedan existir y fingían escandalizarse c^ 
estos defectos, cuando para ellos son motivo e 
regocijo, porque lo tomen del Movimiento naci^ 

Jnal, no son sus defectos, sino sus virtudes. A esta 
gente, que sistemáticamente cierra contra el 
tido y qontra sus mejores una ofensiva taimada y 

i£ cobarde, cuando no canalla, a éstos hay que a 
» vertirles que para ellos nunca, para ellos nunca 

í I A abrirá, porque si estuviera abierto perderiamœ
S esta gran coyuntyra de España, que tanto equiv 

RIA i dría como a perder la última coyuntura de sal
vación. 4. 1 •

Pero existen- otras melancólicas nostalgias, y 
los que las padecen quieren especular y quieren 

Ç soñar en posibles fraccionamientos, en posibles ac- 
Î tividades, en torno de grupos o de individualida- 

¿I determinadas. La verdad es que Pæ^
ah yj tiempo lastimosamente.. Quienes esta ofuscación 
* □ padecen,.si Alguno.de.buena fe es víctima de ella,

' j cordialmente estamos en el deber de a v . ir es 
nÍ -que este, si este fuera el gran deseo de nuestros 

enemigos de* aquí y-de iron r^,
de estas naciones de Europa que no han queri o

inte*

rali*

ver, que no han visto la raíz nacional^ entrañable, 
del Alzamiento, del Movimiento español, y se han 
obstinado en ofrecerlo al mundo, haciendo contra 
nosotros la mejor propaganda, no como una situa
ción nacional, sino producida de espaldas al pue
blo español, como una situación de grupo o de 
casta, contra esto, para poner la verdad en su 
punto, el Gobierno y el partido están aquí.

UN SOLO PODER ARMONICO Y TOTAL
Porque en España no puede Volverse a dar 

nunca ya el espectáculo triste de una vida pública 
partida; no puede ser—como en el Estado liberal 
ocurría—con aquella invocación petulante y estú
pida a la supremacía del Poder civil, alejar al 
Ejército de la gran tarea pública de hacer Espa
ña, como si el Ejército español no hubiera sido 
siempre el protagonista principal y el actor mas 
destacado de las glorias de su Historia. Ni se pue
de propugnar este estúpido alejamiento, m tam
poco querernos constituir en un régimen cerrado 
de grupo. En España no puede nunca producirse, 
si queremos pensar en nuestro futuro largo, esta 
situación. Aquí no puede haber más poderes an
tagónicos. Aquí, de ahora y para siempre no pue
de haber más que un solo Poder. Un solo Poder 
armónico y total. El Poder de la Espana umda, 
salvada por el heroísmo de nuestras armas que 
conduce el brazo invicto del Caudillo y asistidos 
por oleadas de entusiasmo y de fervor, con gene
rosidad hasta el sacrificio por todo el pueblo es
pañol.
LA VIEJA CONCEPCION DERECHISTA: 

' GANAR LA GUERRA, SALVAR LA VIILA 
SER ANTIMARXISTA... ESO NO BASTA

Pero sabemos que el entusiasmo de un pueblo 
sólo puede mantenerse encomendándole grandes

empresas. A nosotros no nos importa el consejo 
corto de los frívolos o de las gentes que no tienen 
vocación de lejanía en la consideración de los pro
blemas de España. Lo que irnporta es el consejo 
de nuestro gran político español, de nuestro r^Y 
Don Fernando el Católico, que para mantener Es
paña unida en orden le dió siempre gran expec- 
tiva de siglos, manteniendo suspenso el animo de 
sus súbditos con grandes tareas nacionales. Por 
eso la moneda corriente como tema en la vieja 
concepción derechista de ganar la guerra, salvar 
la vida, ser antimarxista, esto no basta. Porque 
nosotros no podemos tener un sentido finalista de 
la guerra. La guerra se acaba, y se acaba pronto. 
Y se está acabando ya con la victoria; pero si nos
otros aspiramos a la victoria, no aspiramos al re
poso, y necesitamos realizar esta gran tarea posi
tiva,’constructiva, creadora, capaz de superéir en 
una unión de todos los españoles la secuela de 
ideas que la guerra produce. Por falta de esa ta
rea, por falta de esa gran tarea, se hacen las gen
tes escépticas, se dedican a la murmuración mas 
voraz y se producen en el pueblo las luchas y las 
discordias intestinas.

un puñado de leyes y medidas revolucionarias que 
le demuestren al combatiente que son la norma 
para realizar la verdad de España-, por la que el 
sufrió y luchó en la trinchera. Y cuando los com
batientes así lo aprecien, ellos se dedicarán a esta 
gran tarea que el Gobierno tiene la obligación de 
dirigir, con el mismo entusiasmo, con el mismo fer
vor, con igual generosidad con que se dedicó a 
defender a la Patria en los frentes de combate, y 
éste será para los que vuelvan el mejor laurel, 
mejor, mucho más, que 
envenenada que pueda 
simulador.

unas gotas de literatura 
suministrEU-les cualquier

HAY QUE SENTIR LA GUERRA, AHO
RA Y LUEGO, COMO LA SIENTEN 
LAS MADRES DE ESPAÑA

LA GRAN TAREA DE LA PAZ

El Gobierno nacional tiene ya la preocupación 
post-guerra. La preocupación de los problemas c^e 
van a plantearse cuando la vuelta de los comba
tientes se produzca. Y es menester que todos los 
españoles nos preparemos cada día al sacrificio 
que este gran suceso ha de demandar de todos. 
Cuando el combatiente vuelva del frente, el com
batiente abrazará a su madre, a sus hermanos, si 
no rindieron ya la vida en servicio de Espana, y 
el Gobierno nacional los recibirá también con su 
abrazo, con su' abrazo que estará constituido por

Pero para ahora y para entonces, no nos olvi
demos nunca, españoles, de que el cimiento, la 
raíz firme de nuestra Historia, tiene que ser la 
guerra; que tendremos que sentirla, ahora y lue
go, como la sienten las madres que dieron sus hijos 
a España para que la ganaran; como la sentimos 
desde el fondo de nuestro corazón quienes perdi
mos allí a nuestros hermanos; como la siente el 
ímpetu ardiente del combatiente. Este es el ca
mino hasta el fin. No interesa la resistencia de tipo 
de interés pequeño, de interés parcial, toda la mez
quindad que pueda cruzarse en el camino. Los más 
y los mejores están con nosotros para la realiza
ción de este gran cometido, de esta gran tarea na
cional de rehacer la Patria. Frente a ellos, a nos
otros sólo nos interesa ya el cumplimiento del de
ber estricto, con todo su rigor y con toda su gran
deza. Y en esta línea de conducta, inaccesible a 
todo ello, inasequible al desaliento y más a toda 
velocidad, firme en la convicción y en el deber, 
seguirá Franco, el primero en la guerra y en la 
paz, porque es Caudillo y Jefe de la España joven, 
sobre la pólvora victoriosa, él se remonta sobre 
todo lo viejo y caduco y lo parcial, y remontán
dose sobre ello, desde la altura, con el brazo ex
tendido y llena el alma de anhelo, contempla los 
anchos horizontes de la Patria y los caminos lar
gos de su Imperio y de su gloria.

SGCB2021



mas
mente hizo sentir

la unción de la obraA vecesuna ora-

miento Qiæ

Criifo de Juon de Juní (Convento de Sonto Cotolino)

DolO G fortaleza

por GREGORIO AMOR
Canónigo de la S. I. M.

quizá de este senti-

Î que aqunos.

NUESTRO ARTE PROCESIONAL

PROCESION DEL VIA CRUCISMIERCOLES SANTO

del 1

PROCESION DEL SANTO ENTIERROVIERNES SANTO

tíos d«I.siglo XV.

caracteres especiales, y 
la producción del arte 
español y castellano de

de que es trasunto, 
verdad su propia fi-

y celestial, 
¿ciunple en 
nalidad?

Saturado

tura.
Tiene 

si toda 
plástico

no satisface al artista. Los dedos 
no aciertan a plasmar el ideal

riva inmediatamente después de 
los primeros albores del Renaci
miento en nuestra Patria, hacia 
un realismo acusado, aquí en el

El tema de la Pasión, 
múltiples escenas, con un

hondo *

E

que arde en su mente, el senti- 
aviva su corazón.

sus figuras arrancaran
c’ón al dev'oto o convirtieran ai

imaginería española, por no decir . ., r. .
mundial, a las cumbres de la glo- tcUaiia, nacida con Berrupiete y 

• ) encumbrada con Jum, no hubierariâ.

í

Si en ¡os días que corrieron 
del 18 al 31 de julio de 1936 hu
bieran triunfado los rojos en Va
lladolid o en los puertos del Gua
darrama, de cierto que no ha
bríamos vuelto a ver en calles y 
plazas, ni tampoco en los tem
plos y en el Museo, las imágenes 
y los Pasos de nuestras proce- ' 
siones de Semana Santa.

En estos momentos, y así en 
años sucesivos, el primer recuer
do, de obligada y sentida grati
tud, es para los valientes que die
ron el pecho y, mártires de la 
Patria y de la Religión, ofren
daron su sangre a Dios y a Es- , 
paña. Su heróico sacrificio nos ! 
salvó, junto con el honor y la 
vida, nuestro patrimonio artís
tico, expoliado, destruido o ven
dido en otras muchas comarcas 
por las hordas del sindicalismo 
izquierdista y por el beneplácito 
de sus jefes, ¡os voceadores en el 
Ateneo y en la Prensa de Ma
drid de los fueros de la ciencia 
y del arte. El mote que con ma
yor propiedad y exclusiva per
petua compete a los izquierdis
tas españoles del libro, de la cá
tedra y del periódico, es el de 
embusteros.

En incontables hogares, este 
año y otros más presidirá el do
lor. Pero el dolor, sustentado con 
jugo de ideal, no es cobarde. Las 
madres no son cobardes. Las san
tas mujeres que acompañaron a 
Jesús al pie de la Cruz no eran 
cobardes. Todos los que sufren 
amando no son cobardes. Y en 
nuestros grandes imagineros, en 
¡os maestros de la escuela caste- 
¡lana, en Berruguete, en Juni y 
aún en la piedad honda y serena 
de Gregorio Hernández, lo que 
constituye su expresión—la idea 
traducida en la forma, por donde 
la belleza ¡lega al sentido y al 
espíritu—, lo que constituye su 
expresión artística es el dolor 
con la fortaleza.

Nuestros gloriosos muertos 
desde los días en que prevaleció 
la hedionda tiranía republicano- 
socialista, nos han dejado con el 
velo del dolor ejemplaridad de 
fortaleza. Nos apena que tan 
pronto se apagaran tan potentes 
vidas. ¡Descansen por siempre en 
el seno de Dios y en la memoria 
de la Patria'inmortal! Pero que
damos obligados a luchar, defen
diendo, como ellos, los altares y 
¡os hogares de la madre España. 
Con prueba imponente y ya nun
ca recusable, el republicanismo 
y el socialismo españoles—y por 
¡as aficiones reveladoras allá se 
van sus congéneres de la Fran
cia democrática y de ¡a Inglate
rra imperial—»están lacrados con.

Jos estigmas del latrocinio, del 
incendio, del asesinato y de la 
traición. Deber nuestro de his
panidad, de catolicismo y de ci
vilización es un alerta perenne 
y cuando sea menester batalla
dor contra los enemigos de estos 
sumos valores de la vida.

Han costado mucha sangre la 
Pasión de Nuestro Señor Jesu
cristo y la Pasión de nuestra 
Madre España para consentir que 
vuelvan a gobernar y adniinis- 
trar nuestros destinos los que 
nunca públicamente confesaron a

Cri»to yacente de Gregorio Fernández (Santo Catalino)

Procesiones de nuestra Semana Santa

Al anochecer saldrá de la Iglesia Catedral, yendo a la Penitencial 
de la Cruz para terminar en la Iglesia de las Angustias. En ella 
desfilan dos magníficas imágenes: La soberbia escultura del Naza
reno de la Iglesia Penitencial de Jesús y el Cristo Crucificado, de 

la misma Iglesia.
En la Iglesia de las Angustias se efectúa el encuentro con la ima

gen de la Virgen de los Cuchillos.

A las seis y media sale de la Iglesia de las Angustias.
Desfilan encesta procesión 19 grandes pasos de los imagineros 
castellanos Gregorio Fernández y Juan de Juni, que representan 

todas las escenas de la Pasión y Muerte del Redentor.

Cristo y públicamente renegaron 
de España.

Los caídos por la metralla ro
ja, las vidas y haciendas sacrifi
cadas, el dolor de tantos seres 
queridos, reclaman de nosotros 
que vigilemos con fortaleza—bas
ta la justicia integral: balanza y 
espada—a los chamarileros de la 
política y de la economía, cuyas 
filtraciones en los centros nor
mad.vos de la vida nacional se
rían más dañinas que todas las 
furiosas brutalidades de los mi
licianos del Frente Popular.

De la escuela de escultura castellana

El imaginero que

La escultura española en el sur
gir vigoroso del Siglo de Oro, no 
ceñido, inexorable, a la linde de 
cien años justos, tuvo en Valla
dolid a la sazón en que la ciudad 
fulguraba con los destellos de la 
Corte, el prestigio soberano de 
tres nombres que llevaron la

¡Berruguete, Juni, Hernández! 
En la Vieja Castilla nació la ilus
tre escuela. No fueron castella
nos, a excepción de Berruguete, 
sus progenitores. Pero en Casti
lla tomaron asiento. Aquí en Va
lladolid, sus nombres se avecin
daron ininterrumpidamente, vin
culados a familias naturales de la 
llanura y perpetuados en su pro
genie castellana. Aquí, de sus ta
lleres, se proyectó en España, con 
sus obras, el foco inextinguible 
de su arte. ,

Acaso no hubo artista, en su 
país, como Berruguete, que rin
diera el aplauso unánime a sus 
contemporáneos. Ellos dicen en 
los viejos pleitos de la Real Chan- 
cillería: “Es el más famoso de 
nuestro tiempo: Ni antes ni des
pués acá, se vió ni conoció otro 
igual en estos reinos de España”.

El ambiente de España enton
ces, derivó a la escultura religio
sa, a los “Santos de Pasión”, en 
cuya labra no tienen igual, en 
sus dos modalidades, Juni y Her
nández.

En sus figuras se engarza el 
triunfo. ¡Oh, Cristo en Cruz, de 
Juni, a cuyas plantas duerme su 
escultor el sueño de la muerte! 

* Acaso con Hernández, presintió 
I la secular victoria, y quiso repo

sar, como luego éste, aquí donde 

pecador.
Pero, ¿quién, como Hernández, 

hizo sentir? ¿Quién, como él, se 
apropió el espíritu de su época 
y le volcó en sus obras con todo 
el expresionismo de su cincel?

Si la escuela de escultura cas- 

tenido entre sus insignes soste
nedores a Hernández, sin duda 
que no hubiera encarnado, como 
encarnó, el espíritu popular que 
a través de los siglos la hizo in
mortal.

Este fué el triunfo de Hernán
dez, Y uno de los triunfos de la 
eS;Cuela de escultura castellana. 
¿El secreto? La adaptación de su 
arte al espíritu de su época, pro
fundamente rebgioso y creyente.

La estatua religiosa, si no hace 
^dbrar al corazón con los más dul
ces sentimientos místicos, si no 
le mueve a piedad, ni despierta 
en él puros fervores por lo divino 

miento y siendo antes que escul
tor, cristiano, cristiano no de pre
cepto, sino práctico, Hernández, 
al modelar sus figuras, las infun
de el amoroso afán que alienta en 
su abita.

En la serie maravillosa de la 
escultura española constantemen
te de acendrado sentido religioso, 
existe una modalidad especial y 
personalísima a partir de media
dos del siglo XVI, más acentuada 
aún en la escuela castellana del 
XVn, que no dudamos en consi
derar como una manifestación 
típica de la España triunfal de la 
Contrarreforma y aun darle el 
nombre privativo de arte escul
tórico procesional, en distinción 
determinada y clara de toda otra 
manifestación de nuestra escul-

Virgen de loi Anguitiai, de Juan de Juni

Aquello que sale de su gubia, es 
muy humano. Y entonces el es
cultor se supera a sí mismo en 
devoción y fervor, ayuna, se ator
menta con cilicios, se ascetiza. Y 
puestas de nuevo manos a la obra, 
la obra resulta hechura de Dios.

Conocido es el caso del Cristo 
yacente de El Pardo, y las pala
bras de Hernández: “El cuerpo 
lo he hecho yo; la cabeza Dios...”

Un proceso de exaltación reli
giosa—bien probado está—prece
dió a la terminación de esta obra, 
una de las más soberanamente 
bellas que labró su cincel.

Tal es la nota predominante de 
las esculturas de Hernández, Be- 
rrugúete y el mismo Jimi, genia
les, consiguieron de sus contem
poráneos la más viva admiración. 
Pero el hombre de entonces “no 
siente” su obra, ima maravilla de 
técnica anatómica y de realismo 
que arranca a los labios, sin em
bargo, la ofrenda de un Padre
nuestro.

El reverso es Hernández, el es
cultor religioso que labra sus es- 
cultiuras con devoción, y a tono 
con su tiempo, preocupado tan 
sólo de enfervorizar y hacer sen- 

arte procesional la manifestación 
plástica ha de señalarse más que 
como un arte de razón, como un 
arte de pasión, y de pasión tan 
acendrada y sentida, tan plena
mente conseguida en su expre
sión, que no sólo conmueve, que 
ya fuera bastante, sino que capta 
todas las potencias del alma y las 
subordina a la obra, que borra la 
razón y excita el sentimiento has
ta el paroxismo.

Y tan cierto es esto, que nues
tras masas populares, para quien 
la obra es hecha, nos dice la tra
dición y la historia, de tal modo 
se identifica con ella, que llora y 
padece con el Crucificado eil las 
escenas de la Pasión que repre
senta, como insulta y hasta ape
drea las figuras odiosas de los 
sayones y verdugos.

Nos estamos refiriendo a nues-

por FRANCISCO MENDI
¡Vírgenes de Hemánd 

suave, tranquilo, sereno 
y hondo, metido en el co¿ 
echado afuera silenciosanig' 
dulces lágrimas, enterneev 
y suplicantes!... HlHHI

Recordad la Dolorosa 
Cruz, la Piedad del  — 
Quinta Angustia de la igk 
San Martín, tres obras 
les de Hernández, con todoi 
tenido de su arte, y con 
lógico complemento 
con que abrí estas líneas,

De los serenos cinceles ¿ 
nández salió ese Cristo, la! 
la”, cuya cabeza, expresitt 
blime del dolor humano, ; 
ma cuán pequeño y soporti , 
el nuestro. ue no acal

¿Y quién, como Hemándiij^ñai ba 
delando el supremo dolor pj 
Virgen, hizo vibrar el cor^g nuestr

¿Quién en una imagensu sig 
con mayor sentimiento l»tpar un c: 
bras del Profeta de las 1% rcalidai 
ciones, que la Iglesia puso^ oído j 
bios de IVIana ? : . Atenánjqmn. 
videte si est dolor sicut ¡'cuerpo h 
meus. Atended y ved si haj^anos s 
semejante a mi dolor”. L la cal

Insuperable fué Hemáns, y una 1 
expresar en sus imágenes razón, (de 
sión el dolor y la muerü'espoctad

¿Quién como él, tan boni? f 
te hizo sentir? “ 

entantes 
que aqu 

sados el 
íl patíbí 
! se expía

por S. Rivera auosa au
-- - 1 , ; y que 1 tros Pasos procesional^ÿi 

estos días han de o^sfi^utados 
nuestras calles en sin o 

! famosas, que luego se ^’^colocar 
’ en nuestro Museo e iglesiæ^g^ 

los que un espíritu aca^%uantia, 
J señalara miles de imperteí-g^^ 
’ pero en los que sepan adnij^ colga< 

en su ambiente propio y I j 
los horros de premisas ^®,^¡recuerd 
y de estrechez de concepcio-jj.j^ 
de ver en ellos una de 
interesantes y conseguidas presit 
festaciones del arte inación 
semejante a todo lo ^®^tos, y ei 

unico. ,des par,
Pero es interesante 

mo, por qué y cuándo se P' gj-g 
este arte, cuál es su valor, jgg j-gyg 
zón de sus características teleta 
lidad, su persistencia eneh-^jg 
y su estimación creciente,

El tema que desarrolla ^todos, a

uno, la Pasión de Nuestro 
su razón objetiva 
docente, es la mística, ex 
de la manera que más fá(^ 
ha de llegar a las conciencié 
pulares, por la plástica; su 
sión, más que escultórica, ! 
rica.

el’ 
fi'
8'mental carácter doloroso, 

tratado por el 
velado por los artistas a 
dos en seguir las huellas, , 
menos bien interpretad^’^ 
serenidad clásica, y es n , 
llegar a este siglo XVH 
para que esta expresión 
exultante se produzca. 
nueva en nuestra historia 
te este patetismo 
para encontrarlo es 
ver atrás, recordar na _ 
glo XV; él es el espirita Q 
ma el fin de la Edad
deja de ser exti'año qae 
produzca en los tiemíío^ 
Contrarreforma. Pero no^ 
fenómeno aislado, ni se P^. 
espontáneamente; el arte 
es siempre, más que 
una consecuencia, y I® J 
mística del momento se^,. 
emparejar asimismo con 
ginas.. más. trágicas de Jmúi |
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A Cristo Crucificado

Arte y
Todo renace en Ti como la nieve 
original y puro y encumbrado 
cuando por cinco fuentes derramado, 
confías al dolor tu pulso leve.

Niega su luz el óielo que te debe 
órbitas y alas, en tu voz velado; 
Tu humanidad declina y, levantado 
en tu quietud, el orbe se conmueve.

DI

■nánderp 
'reno, c|. 
I el corar 
ciosamg' 
ntenieçj

Cielo y tierra se miran erigidos 
en filo y espina de Tu muerte 
que retorna su afrenta al paraíso.

y en cercada flor de tus sentidos 
se convocan los siglos para verte 
resucitarnos, como el Verbo quiso.

>lorosa í 
leí Muj 
e la iglt

Dionisio RIDRUEJO

—ifTwurr-’

bras maj

en todoi À À * * I iEos Místenos de la Cruz
nceles di 
risto, 
expresiï 
imano, )i 
f sopork^,^ cruz hondos miste- 

ue no acabaremos nunca de 
lemánd^ñ^P bastante. Familiari- 
10 doloi desde pequeños con ella, 

*^e nuestros ojos ni nuestra 
^^^^'bda su significación. Probad 

lento btfar un crucifijo y a expli- 
Î las Lj realidad a uno que no 
ua pusoia oído jamás hab'jir del 
. “Atend^sjno.
)r sicut cuerpo humano clavado de 
ed si ha¡r manos a unos leños atra
tior . )s, la cabeza coronada de 
Hernáns, y una herida que le llega 

lágenestazón, (dejaría perplejo lal 
i muerte ^espectador. Tendríais que

Î que aquel a quien adoráis 
tanhont^ Dios, fué un ajusticiado, 

cutado capitalmente por los 
entantes de la justicia bu
que aquellos dos maderos 

sados el uno sobre el otro 
kl d patíbulo más afrentoso 

! se expiaban, ante los hom- 
B mayores crímenes, más 

itoiosa aún que la horca de 
bü y tanto era así, que 
de¿l?^ divino ajusticiado, fue- 

salteadores de, 
P sin otra distinción que 

medio la cruz 
® cadetF^^’ criminal de

después esa cruz, ese
Z colgado sobre la cabe- 

lechos cristianos para 
;^epció: recuerdo de aquel ajusti- 

sueños, y en 
todas las escuelas, 

las primicias de 
todos, los enten- 

* ° tos, y en las mesas de los 
^iles para que en nombre 

ajusticiado se haga la 
Xr justicia; y en las coro- 

reyes y en el cimborrio 
16 los edificios, a

ia en e pueblos, en lo
Mi fiamaba el humilladero, 

entrar, se humi-, id de 
í^uestro SJ 
a fundí®»/ 
tica, expí^ 
más fácilí

por DANIEL GARCIA HUGHES
Canónigo de Madrid

liaban ante la cruz, en los pica
chos de los más altos montes y 
en las tumbas de todos los muer
tos, imagen de un muerto en pa
tíbulo que da esperanza de vida 
a los que mueren; y verá a todos 
hacer la señal de la cruz sobre sí 
y sobre todas las cosas, y que la 
bendición, por la que “se dicen 
bienes” y se desea felicidad se 
hace con la cruz, y que esa mis
ma cruz; la llevamos todos sobre 
el pecho como queriendo meter
la dentro del corazón por - el que 
en ella murió.

No podrá menos de confesar 
que cosa tan contraria al natural 
humano como la imagen de un 
ajusticiado en un patíbulo no ha 
podido entrarse tan dentro del 
humano corazón sino por virtud 
divina que hay en el que en la 
cruz murió; y habrá de exclamar 
como el centurión; “Verdadera
mente era Dios este hombre”.

Pero nosotros, los que nos te
nemos por cristianos, vemos el 
misterio y no reparamos en él; 
quizá porque nuestros ojos, co
mo los de los apóstoles en cierta 
ocasión, “están pesados”, pero 
pesados por la orgía materialista 
de la vida.

¿Qué dulzuras tendrá el amor, el 
verdadero amor del bien por el 
bien, sin los cienos de la tierra, 
que el mismo Dios se hace hom
bre y muere por amor y para ser 
amado? De esto saben los santos 
que tenían, y tienen, delicias en 
el padecer por él. Misterio de 
amor inexplicable para el cora
zón que no es sino de carne y 
sangre solamente.

conciencié 
5tica;surf 
ultórica, t

Pasión, < 
con un 
olorosO) ' 
ínacimie®, 
(stas
huellaS) ? í 
(retadas, 1 
y es nec^>/ 
XVII esf 

•esión del;

historia “ 

3 necesad^

Ls Eterno
por ANDRES M.° MATEO

Otro misterio es el de la reden
ción por el dolor: que “no haya 
redención sin efusión de sangre”, 
como dice San Pablo, y que pre
cisamente Dios hecho hombre 
haya derramado toda la suya en
tre los más atroces dolores e ig
nominiosas afrentas para salvar
nos. Bien pudo perdonarnos sin 
tanto sufrir suyo; pero, para que 
le amáramos hasta la muerte, 
quiso él dar primero su vida por 
nosotros en prueba de amor. “No 
hay mayor amor que dar la vi
da por los que se ama”, había di
cho él, la víspera de su Pasión.

“No cabrían en el mundo los 
libros que hubieran de escribir
se” si fuéramos a ponderar los 
misterios todos de la cruz. Este 
dicho es del apóstol San Juan al 
final de su evangelio, y no es 
ponderativa, sino exactamente 
verdadera. Porque ¿cuando aca
baría la lengua, limitada y pe
queña del hombre, de decir; y su 
mano, de escribir las excelencias 
deí amor (infinito del Hijo de 
Dios? Mas no quiero que se quede 
sin decir uno muy de actualidad 
y es el ir a la vida por la muer
te: “a la luz por la cruz” que di
cen los autores místicos. Es ver
dad de fe que Cristo murió para 
darnos vida, pai’a que no murié
ramos para siempre. Tras de la 
muerte en la cruz vino su resu
rrección gloriosa, y esta es pren
da de la nuestra, según frase del 
Apóstol. Y esta resurrección 
nuestra es a la vida de verdad, 
a la vida llena y perfecta del co
nocer la verdad y amar el bien 
y la belleza infinitos. A esta vida 
se va por la muerte a la vida de 
ahora.

Esta es la razón de que los 
cristianos sepamos morir con ale
gría, y es la explicación de la 
gran “cruzada” de ahora. No sé 
quién fué el escritor extranjero 
que hizo notar cómo en todos los 
himnos guerreros nuestros se en
salza la muerte como paso para 
el triunfo de la vida. Ahí esta el 
himno de la Falange. El gozo de 
morir cara al sol para subir más 
arriba que los luceros y hacer 
guardia junto a'l trono del Altí
simo en afán constante por los 
de abajo, y el saber que nuestro 
puesto definitivo es alia arriba, 
aunque parezcamos caídos acá 
abajo por la muerte.

El triunfo de las banderas vic
toriosas que tremolan al viento 
de la paz es la alegría del \ñvir 
toda la creación en alabanza del 
que nos enseñó a morir por amor 
para amar para siempre.

Lindo es este misterio, y de él 
no saben nada, lo.s del otro lado. 
No les espera nada despué.s de 
esta vida, sino tinieblas. Por eso 
no saben morir, no saben dar la 
vida por amor.

Son días de eternidad.
Por una paradoja, incom

prensible para la razón, pero 
palmaria y lúcida para la fe, 
lo Eterno en estos días santos 
se mide y se cronometra, 
“Exinanivit semetipsum”. Se 
anonadó a Sí mismo, y siendo 
lo Infinito y lo Eterno, entró 
voluntariamente en las cate
gorías del espacio y del tiempo.

Entró en el cincel de Bertu- 
guete y en el buril de Juni y 
Hernández y salió hecho emo
ción, hecho “pathos”, a reco
rrer los corazones y las calles, 
los hogares y las masas.

Salió “de los caminos de su 
eternidad”. “Ab itineribus ae
ternitatis Ejus”.

Aquel camino, a cuya vista 
“El saltó de gozo como un gi
gante que va a recorrerlo” hoy 
se hace angosto, árduo, espi
nado, sangriento. Hay un vaho 
de sangre tras El. Pero sus 
ojos divinos—sus ojos huma-

nidad. Visita plástica de lo 
Eterno, que se viste la hopa 
del hombre para hablar con el 
Hombre.

Quitárais a un pueblo esos 
diálogos con la Eternidad y ese 
pueblo muriera. Aun los pue
blos gentiles necesitaron ese 
céfiro fecundante, cuando qui
sieron ser grandes. Hay en las ; 
Pirámides de Egipto y en el 
Ramesseum de Tebas una co
dicia de eternidad. El grito del 
Paganismo romano encontraba 
pequeña su mitología, cuando 
clamaba en los versos de Ho
racio:

“Sublimi feriam sidera ver- 
[tice”, 

o cuando acuciaba los hexá
metros de Ovidio:

“Est Deus in nobis, agitante 
[calescimus illo”.

“Dios está en nosotros, 
nuestra agitación sentimos 
llama”.

Descarriadas fugas a lo

nos—ven, chispeando de espe-
ranza, que aquella Vía Doloro
sa termina en la Eternidad. 
En donde comenzó.

Semana Santa: cenáculo en 
que se dan cita los valores 
eternos y los valores tempora
les. Dios y el Hombre. Espal
das rasgadas, pingajos de car
ne y arcanos fúlgidos de divi-

vino y 
minos

a lo eterno, cuyos

en 
su

di-

no encontraron jamás
los materialismos paganos.

Lo Infinito está aquí. Lo 
Eterno está aquí. En este do
mingo de Ramos lleno de pal
mas de Cades y de olivas jor- 
dánicas. Dios a lomos de una 
borriquilla. En este Jueves 
Santo sahumado de cera litúr-

Lo Quinta Angustia, de Gregorio Fernández

....

?»

gica quemada ante los “Mo
numentos”, en que se conme
mora la institución de la Eu
caristía. En este Viernes Santo 
cárdeno y silencioso bajo los 
cipreses de las capuchas y ba
jo la terrible sombra de Cris
to muerto. En este Sábado y 
en este Domingo pascual, en 
que la Divinidad triunfa por 
fin y el sol de la Resurrección 
borda de flores los caminos 
del Calvario y el tronco de la 
Cruz.

Y estos valores eternos de 
la Semana Santa, los valores 
de la fe, los ha recogido y ate
sorado y plasmado ese otro 
valor que nunca muere: el 
Arte. Ei arte recio y realista 
de Castilla, que no necesita 
del sol, ni del bullicio, ni de 
la “saeta” meridional para en
marcarse. No necesita ambien
te: lo lleva en sí mismo. £1 arte 
un tanto barroco de Juni, la 
garra torturada de Berrugue- 
te, la unción etérea —^humana 
y divina—de Gregorio i'emán- 
dez y de Tordesillas...

El pueblo sabe que estas 
manifestaciones de arte, aun
que salieran de él, no son su
yas: pertenecen a la Eternidad. 
Por eso las ve una sola vez al 
año y luego las custodia celo
samente. bolo los hombres que 
no han sabido dar a su pueblo 
el santo aleteo de lo Eterno, los 
que no quieren una España 
eterna, lanzan a Cristo a la 
hoguera, o le venden de nuevo 
en escultura por treinta ru
blos.

Peor para ellos. Contra ese 
diabólico “nolumus hunc reg
nare super nos”, “no quere
mos este Rey”, opone estos 
días santos el auténtico pueblo 
español la expiación de sus 
plegarias. Y cuando mira, con 
los ojos cristalinos y el arre
pentimiento en el corazón, a 
Dios hecho carne y hecho mi
seria en la madera viva de los 
viejos pasos, piensa que ante 
ellos rezaron los que hicieron 
a España Grande por los ca
minos del mundo. Y que si en 
ellos dejaron la sangre, por
que fueron—como todas las 
vías triunfales—vías dolorosas, 
detrás del Gólgota se elevaba 
el monte de la Ascensión.

Así la Pasión de Jesucristo 
—lo eterno—es de nuevo y se
rá siempre la pauta de lo tem
poral.

EL SANTO ENTIERRO

Magnífica grupo escultórico de Juan

de Juni

(Museo Nacional de Escultura)

«

deios procesiones
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Semana Santo
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Aspee 
de C. O.

tos 
N-S.

Persiste en algún sector la mo
nomanía de pregonar a voz en 
cuello su acatamiento a las ór
denes emanadas de las autorida
des del Estedo Nacional-Sindi
calista, y sin embargo continúan 
al margen de las organizaciones 
en que se hallan todos los espa
ñoles que de verdad acatan y cum 
píen cuantas consignas tienden a 
normalizar la vida y tranquilidad 
de la Patria.

Hay que terminar de una vez 
con la situación en que se hallan 
colocados mencionados seres, ya 
que unos—obreros—propalan un 
entusiasmo que ni sienten ni 
practican, pues xñven aislados de 
los demás productores profesio
nales, y los otros—empresarios— 
siguen con los mismos procedi
mientos que, cuando en vigor un 
régimen puramente materialista, 
todos desenvolvíamos nuestras 
actividades dentro del marco a 
que nos obligaba la pretendida 
“lucha de clases”.

La poca dignidad de los pri
meros y las sucias mañas de los 
segundos son causas principales 
de que se retarde el cumplimien
to estricto de la misión que cada 
uno tenemos asignada,

¿No es hora de que cesen pug
nas y resentimientos que perju
dican a ambos por igual y doble
mente a la prosperidad de Es
paña?

Firmemente creemos que sí, y

queremos poner todo nuestro in
terés y entusiasmo en que así sea.

Hemos buscado y puesto en 
práctica cuantos medios e inicia
tivas nos han sido asequibles 
para conseguir que el trato en
tre todos los productores—em- , 
presarlos y obreros—sea tan ar
mónico como la economía preci
sa para así poder asegurar su 
normal desarrollo y necesaria po
tencialidad.

Y si bien es verdad—honra a 
quienes lo practican—que los 
obreros se hallan en todo mo
mento dispuestos a poner cuan
to de su parte esté para hacer 
realidad un bienestar común, in
cluso sacrificando sus energías y 
remuneraciones, hoy tan exiguas 
en comparación con la carestía 
actual de vida; en cambio existen 
algunos empresarios que siguen, 
torpemente, tratando desconsi
deradamente, moral y económi
camente, a los imprescindibles 
colaboradores y seguros amasa
dores de sus riquezas y bienestar.

Ya es mucha transigencia y de
masiado paliativo el practicado 
hasta aquí.

Es llegado el momento de 
restringir las consideraciones 
con quienes no la tienen más que 
con su egoísmo individual. Nues
tra norma ha de ajustarse a un 
criterio más estrecho, más en 
consonancia con la necesidad de 
remedio a los males que la des
aprensión u obstrucción a la rea

lización de las misiones que te
nemos encomendadas los que nos 
sentimos de verdad nacional-sin
dicalistas nos opone la apatía o 
la maldad de los eternos “vivi
dores”.

Hasta aquí hemos axdsado a los 
que incurrían en algún desafuero 
de carácter social de relación en
tre el productor empresario y el 
obrero, para evitar posibles per
juicios económicos. Pero como al
gunos han tomado la benevolent 
cia y consideración por carencia 
de autoridad con que imponer la 
justicia, simplemente les deci
mos: Sin más previo a\dso, con 
una rigurosidad a que nos han 
obligado los desaprensivos, so
meteremos a sanción cuantas de
nuncias debidamente controladas 
y firmadas se sometan a nuestra 
resolución.

Y pensad todos, patronos y 
obreros, que las Autoridades del 
Estado Nacional-Sindicalista tie
nen más que suficientes medios 
para imponer la JUSTICIA.

Que no haya que ir contra na
die es lo que deseamos, pues esto 
nos garantizará que todos los 
productores que desenvolvemos 
nuestras actividades en la Espa
ña de Franco, cumplimos nues
tros deberes y hacemos honor a 
nuestro nombre de españoles.

¡Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia!

¡ARRIBA ESPAÑA!

Tu dignidad, obrero español, no debe permitir te halles 

al margen de la Organización Sindical

Y /os millares de camaradas que laboran por España den

tro de sus Sindicatos Nocionol-Sindicolistos, esperan con

tarte como un hermano mós en lo ingente y sublime torea 

de reconstruir y enriquecer a lo Patria

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

OE MOLSNER
Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

A los afiliados 
a lo C. O. N-S.

Hoy queremos haceros alguna 
advertencia que no debiera a es
tas alturas ser necesaria.

En pasados días, han venido re
uniéndose distintos Sindicatos de 
la Central Obrera Nacional-Sin
dicalista, La asistencia no ha sido 
lo total que hubiéramos deseado, 
ya que en algunas reuniones he
mos notado la falta de ciertos 
camaradas.

Queremos hacer de vosotros 
unos seres conscientes de vues
tra responsabilidad y estrictos 
cumplidores de los deberes pa
trióticos y sindicales, por los cua
les lleguemos a la realización de 
todos los postulados porque pro
pugna la Falange y el Estado Na
cional-Sindicalista sostenedor de 
sus 26 puntos programáticos.

Queremos dignificar vuestro 
desenvolvimiento moral y mate
rial en la \áda de producción y de 
sociedad.

Queremos poneros a cubierto 
de días de necesidad por enfer
medad, paro, etc.

En fin, queremos poneros en 
condiciones de poder aspirar a 
una vida más digna por su des
arrollo dentro del marco nacio
nal-Sindicalista.

Pero vosotros nos contéstáis 
con un silencio que nos da la sen
sación de que no existís para esta 
manifestación.

¿Cree alguien que sin la me
nor aportación, sin el más nimio 
sacrificio por su parte va a dis
frutar de cuantos beneficios pue
dan adquirir los más comprensi
bles o mejor dispuestos a la pre
paración de sus reservas para las 
ineludibles desgracias a que nos 
hallamos sometidos en la vida?

No. Todo bienestar que nos 
proporcionemos ha de ser con car
go a nuestro desprendimiento, a 
nuestro sacrificio y a la dosis de 
buena voluntad que pongamos 
para poder más prontamente dis
frutarlo.

Nadie espere que graciosamen
te se le va a asegurar su paso por 
la xÁda, a cubierto de contingen
cias, si antes no ha puesto él de 
su parte todo aquello que la so
ciedad requiere para su norma
lidad.

Es misión de vaiestros Sindica
tos recoger del ambiente y sub
sanar cuantas anomalías existan; 
pero también es misión vuestra 
prestarles todo el cariño y aten
dimiento necesario para hacerles 
posible cumplir sus fines.

Esperamos que, dándoos cuen
ta perfecta de que aún tenéis en 
descubierto muchas de vuestras 
atenciones sindicales, os apresu
réis a llenarlas, que con ello ha
bréis contribuido a que España, 
la Patria que nos sostiene, sea 
la “honra del mundo y el blasón” 
y el suelo donde todos sus hijos 

í tengan pan y calor.

aires (
I

del campo
OLMOS DE ESGUEVA

El sabado 2, a las ocho de la 
noche, nos trasladamos a Olmos 
de Esgueva, donde hubimos de 
intervenir en las conversaciones 
que labradores y obreros tenían 
al objeto de llegar a un acuerdo 
en la forma de desenvolvuniento 
de la producción en dicha loca
lidad.

Por parte de unos y otros ha
bía la sanísima intención de sub
sanar en lo posible la escasez de 
brazos que en la actualidad se 
deja sentir, bien que evitando 
los posibles abusos que la moda
lidad establecida pudiera dejar 
nacer, que sería duramente san
cionado quien diera lugar a ello.

Salarios mínimos, incremento 
de la producción, todo lo que nos 
lleva a mejorar la vida de los 
productores, es propugnado en 
estas reuniones, con el beneplá
cito de todos.

Al final se cantó el Himno y 
se dieron los gritos de rigor.

Y el domingo, día 3, enfilamos 
nuestro coche por la carretera del 
Vadle de Esgueva, al objeto de 
ÍTispeccionar algunos de sus pue
blos y detenernos principalmente 
en Torre, donde de antemano sa
bíamos que a determinada hora 
se hallarían reunidos todos sus 
productores.

De paso entramos en Piña, don
de visitamos al Jefe Local de Fa
lange, dándole instrucciones pa
ra que las transmitiera al señor 
alcalde, con objeto de reunir a 
labradores y obreros por la tarde, 
a nuestro regreso hacia la ciu
dad.

A continuación entramos en

Esguevillas, donde no nos detu- 
vimos por hallarse todo el vecin
dario oyendo misa; saludamos en 
el Ayuntamiento a los señores se
cretario y veterinario de la lo
calidad y continuamos viaje.

Pasado Amusquillo sin dete
nemos nos dirigimos a Vülaco, 
donde nos entrevistamos con el 
señor alcalde, para conocer cómo 
se desenvolvían en dicho pueblo.

Después de breve charla sali
mos para

torre de esgueva

A las doce llegamos a este pue
blo, en cuya Casa Consistorial se 
reunieron labradores y obreros 
con la presencia del Delegado 
Provincial de C. O N-S., el que 
primeramente con los labradores 
y después con todos los vecinos 
de Torre debatió y aclaró la si
tuación un tanto equívoca en que 
ambos se hallaban situados.

Como ningún español, que me
rezca serlo, se aparta un ápice de 
la justicia que el Estado quiere 
informe todos nuestros actos, fué 
fácil llegar a acuerdo entre todos 
los productores.

Nuestro camarada instó a to
dos al fiel cumplimiento de sus 
pactos o contratos y a que por 
la laboriosidad nos hiciéramos 
dignos acreedores a la tranquili
dad y seguridad que con riesgo 
de sus vidas nos proporcionan 
nuestros hermanos en los frentes 
de batalla.

A las tres y media de la tarde 
nos trasladamos a Fombellida, 
muy próximo a Torre, y en la 
Casa Consistorial saludamos a 
las autoridades del pueblo y a 
infinidad de camaradas.

.. Se nos instó a que-Ternfl^f^ 
a todos los vecinos en este-día-i 
no pudimos accednr. por 
comprometido la hora con el 
blo de Piña. Les prometimos 
va visita y atender sus indj2 
ciones. « Caí

-------  i cend* i ,
Saludamos a nuestro regressi 

en Castroverde, a su Jefe de 
lange, Medico titular, Delegado*'^ u.
becretarios de CUiN-S y var-^ 
camaradas, continuando basta ’i nacic

------ ----------------- ! unaPIÑA DE ESGUEVA blo JTT • ' j rujaHacemos mención de este nué. ,•, , Fuc tieneblo en esta sección por lo imprd ■ 
cedente que nos resultó la deieil 
minacion del alcalde, al no iie\4
a erecto una reunion que sabe AJ
mos era necesaria en dicba la» ‘ y g' 
lidad y que un estúpido ama {errr 
propio de momento trustró.

¿A quién sirven los alcaldes hact 
¿A su prurito personal o a gau’ 
intereses de la Nación? lanic

No Olvide nadie que sobre A es e
intere-ses individuales, y más ¡a ¿y ( 
nacidos de una mal entendida k! Ei 
terpretación de la autoridad, » tos 
tamos todos los españoles que tej sé 1
nemos misiones que cumplir ¡i Los 
que por nada ni por nadie dejaí do 
remos incumplidas, pues que teñí 
que nos han sido asignadas estai lo. ' 
basadas en la más pura justicii' es 1

No fuimos de igual a igual; ¡i tnoi
disciplina y el acato nos hizo peri los 
der una buena ocasión quizá d? en 
evitar algún malestar... que a rah 
bíamos existía. túr

Conciencias amplias, Códi^ ges 
estrecho.

Cumplimos dándole cuenta 4 
Exemo. Sr. Gobernador civil.

¡ARRIBA ESPAÑA! ‘ y £
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Cada vez que un hecho tras- 
I cendental surge en nuestra m^- 

hacia la definitiva victoria, 
- doble serie de ma-se forma una 

• M infestaciones.
inultáneas en

Manifestaciones si- 
la España nacional

por DELGADO OLIVARES

Crítica de libros

h.

Semblanza
por Podro G.“ Sdnchoi

POESIA (1923-1937), de 
José M.® Pemán

pueden llegar las obras de este 
admirable autor. ¿Conformes?

—Conformes; yo qué quiere 
usted que le diga. Yo soy el pú
blico fabricante de consumo, co
mo decía Miguel de Unamuno. 
Allá usted.

—Pues yo, nada más. Si usted 
me permite... tengo mucho que 
hacer.

—¿Muchas ocupaciones?
—Sí; esta tarde voy a continuar 

leyendo el libro de Peman, que 
como decía, me gusta mucho.

mentos, ¡y qué desastre!: serrín, 
cartón... y casi nada más.

—¿Es eso una alegoría de la 
crítica literaria?

—De la crítica literaria, no. Si 
acaso, y no del todo, naturalmen
te, si acaso de la crítica literaria 
de los versos bonitos.

—¿Se atreve usted a decir de 
los versos de Pemán...?

—^Escuche: estos versos son co
mo fina pedrería: claro sonido de 
cristal y como la piel de escamas 
de los peces que cabrillean en 
el mar andaluz, puros y fuga
ces destellos; luz extendida en 
iris y vividos colores; versos bo
nitos, delicados y finos, musica
les, floridos, alígeros y sutiles... 
(¡aquella í'eria de Cádiz!), pero 
Pemán no da su mejor rendi
miento en la poesía lírica, porque 
fundamentalmente es un autor 
dramático. Son dos cosas distin
tas. La lírica llega a su culmi
nante altura por dos caminos o 
consiguiendo la belleza mediante 
la perfección de la forma (esa 
belleza “que es la forma de Arte 
que nunca pasa” como decía Leo
nardo de Vinci) o llevando al al
ma por el divino vehículo de los 
versos a trance lírico. Nada más, 
y yo creo que esta culminación 
no la ha conseguido Pemán con 
este libro. ¿Comprende usted?

—Sinceramente, he de decirle, 
mi querido señor, que no he en
tendido bien eso del doble reco
rrido que usted pretende que 
existe. Yo, como decía, lo que 
quiero es la crítica,

—Bien; no es muy necesario 
Ique usted me entienda del todo, 

ni que yo ahora me explique con 
claridad y rigor, además la na
turaleza humana no pasa nunca 
de atisbos, de iniciaciones y de 
vaguedades. Lo que yo quería de
jar sentado es que, siendo intere
sante este libro, no es ni con mu
cho toda lo interesante a que

Ha entrado en mi casa, ha pre
guntado por mí. Es un hombre 
impaciente, cosa desagradable.

Yo le recibo, y a mi vez le pre- 
gxmto:

—¿Y usted quién es?
—Yo soy el público, señor. Soy 

el público para quien usted pue
de hacer, si lo cree conveniente, 
la crítica de ese libro que ahora 
lee usted y que se llama “Poe
sía”.

—¿La crítica?; pues, muy bien, 
no hay ningún inconveniente. 
¿Quiere usted sentarse?

—¿Va usted a tardar mucho?
—No, no, un momento, un Ins

tante solo... déjeme reflexionar... 
sí, ya está... escuche, señor, he 
aquí mi juicio: los versos de Pe
rn^, de este libro suyo, son pre
ciosos. ¿Está ya satisfecho?

—¿Satisfecho? Yo lo que espero 
es la crítica, no la opinión que 
usted pueda tener. Usted dice que 
esos versos son preciosos, muy 
bien, yo sé el efecto que han cau
sado en usted, pero nada más, y 
yo lo que deseo saber no es si 
usted se ha divertido leyéndolos 
o se ha aburrido, sino cómo son. 
Sus cualidades, o mejor aún, sus 
elementos. Analícelos y dígame 
cómo están formados y cuáles 
son las unidades poéticas, litera- 
rias, etc., etc., que dan lugar a 
ese todo que tan bonito le ha pa
recido. a usted. Es decir háble- 
me de los versos y no de usted; 
como usted comprenderá hay 
muchas cosas y muy distintas en
tre sí que a usted le pueden pa- I 
recer igualmente preciosas. Ade
más, que a mí su gusto de uste<L 
no me interesa, la verdad.

—¡Hombre!, pues si no le in
teresa a usted y no tiene confian
za en mi buen gusto, no me es
cuche usted, yo ¿qué quiere que 
le haga?

—A mí, lo que me interesa son 
los versos, la crítica. ¿La va us
ted a hacer o no?

—La crítica, la crítica de los 
versos... Oiga usted, ¿se ha fijado 
en lo bonitas que son las muñe
cas en los escaparates: sus meji
llas sonrosadas y brillantes, sus 
ojos y sus dientes con alegres 
reflejos de la luz, sus rizos, 
sus vestiditos de seda...? Casi

ministro, aunque claro que el mi- » 
nisterio de Defensa Nacional es 
cosa fácil, sobre todo tal como se 
están poniendo las cosas. Al ejér
cito rojo se le dirige fácilmente; 
es como el individuo especializa
do que hace pocas cosas pero 
que las hace bien; el ejército ro
jo no opera más que de estas dos 
formas: o en formidables, por lo 
veloces, retiradas estratégicas o 
metiéndose en una bolsa de la 
que luego no encuentra salida ni 
para un remedio.

Son dos aptitudes que el ejér
cito marxiste practica con rara 
habilidad por más que parezcan 
dispares y contradictorias. Pero 
es que para cada una tienen unos 
excelentes maestros en sus dos 
ministros, entrante y saliente. 
Prieto representa la retirada es
tratégica que ya la practica hasta 
con elegancia; aunque es gordo y 
pesado, cuando de dar el salto 
atrás se trata, es ágil, ligero y 
fino. Ya de antiguo lo sabíamos 
los españoles, pero sino, nos hu
biéramos convencido chora que 
deja de ser ministro de Defensa 
en el mismo instante justo en 
que hay que dejar de serlo y 
además sale con toda tranquili
dad y hasta con todo optimismo. 
No sé si se habrá enterado el 
lector pero yo sé que al marchar
se se ha dirigido a los milicianos 
y les ha invitado—este verbo, in
vitar, es el que él exactamente 
emplea—y les ha invitado a re
sistir. Es una despedida bonita, 
de hombre fino que hasta en los 
últimos momentos cuida sus fra
ses y quiere dejar un grato re
cuerdo. De hombre de mundo 
que va a la Costa Azul que es 
a donde Prieto se dirige. Y es que 
en definitiva, Prieto, tiene como 
aspiración la aristoci^isia; sería

marxismo se crispa en las últi
mas sacudidas.

Pero al lado de esta vida casi 
infernal, en la España de Franco 
cada vez la vida es más firme. 
Cada triunfo importante ocasiona 
una manifestación, con mayor en
tusiasmo cada vez. Son desfiles, 
en los que el pueblo subraya con 
su presencia el éxito y le hace 
suyo; el pueblo se hace público 
para unirse en el entusiasmo; pa
ra que la victoria atraviese Es
paña por las manifestaciones co
mo por hilos cruzados que reco
rrieran toda la extensión. Son 
como desfiles militares. Toda la 
sociedad de España se une hoy 
por el ideal y la disciplina, y 
en rigor no es ésta otra cosa que 
la base del ser militar.

Uno se imaginaba mientras el 
día pasado, con motivo de la con
quista de Lérida, iba la muche
dumbre desfilando bajo los bal
cones de las autoridades, que ha
bía en el ánimo de todos esta sola 
consigna: estamos dispuestos. La 
sociedad entera, en pie y en mar
cha para conseguir la España me
jor, cuyo advenimiento no ha de 
ser un regalo del Gobierno, sino 
obra de todos. Y ninguna peti
ción, ninguna exigencia; si acaso, 
el día pasado, sólo pedíamos esta 
sola cosa: órdenes.

ROMANCES AZULES, do 
J. Gómez Málaga

Las buenas intenciones no bas
tan para la literatura, pero bas
tan para la simpatía. Este librito 
del camarada J. Gómez Málaga, 
está rebosante de intenciones pa
trióticas, de exaltación nacional- 
sindicalista y de espíritu españo- 
lista y de entusiasmo, pero lite
rariamente no está logrado. Creo 
que J. Gómez Málaga es un es
critor novel; su libro es, por con
siguiente, el primer ensayo poé
tico, que si está falto de madurez, 
está lleno de brío.

La forma poética, es, según in
dica el título, el romance: la ori
ginaria expresión poética de Cas
tilla: el recipiente de cristal: lim
pio y transparente, que en la fe
cunda historia de España, contie
ne las proezas más esforzadas, los 
maravillosos acontecimientos y 
nombres legendarios de puro he
roicos.

También ahora el romance es 
utilizado en este libro para con
tinente de historia gloriosa; por 
esta obrita desfilan los hechos 
ejemplares e inmensos de nues
tras tropas y los nombres lumino
sos de nuestros paladines de hoy. 
Lástima que la inspiración del 
autor sea tan débil.

roja. En la EspañaV en la zona roja, isn xa 
nacioúal, nace espontáneamente 
una manifestación en cada pue
blo y en cada ciudad, en la zona 
roja también, pero unas y otras 
tienen signo contrario.

\llí es la masa aún amotinada: 
todavía amotinada; lo cual es una 
espantosa tragedia.

saOv Allí la manifestación es motín, 
lott'y el motín es la gravísima en- 
amaj fermedad que cada nación sólo 

’ puede resistir pocos días sin des- 
iWesi hacerse. El motín tiene signo ne- 
a 4 gativo: es protesta, destrucción y

I aniquilamiento; su consecuencia 
re iú es el vacío. Destruir es fácil pero

ana 
ta

as la ¿y después?
I Entre gritos estridentes y ges-Ja ill Entre gritos estridentes y ges- 

d, e? tos descompuestos y delirantes,
ue td sé lanzaron los marxistas desde 
)iir j Los primeros días a deshacer to- 
de¿ do lo que espiritual y material 

ue ¡i tenía España, fuese bueno o ma- 
est3 lo. Y todo lo han deshecho y asi 

süm es hoy la zona roja un confuso 
lal; i montón de ruinas y desastres, en 

los que aún sigue sonando, como 
en una pesadilla, la inicial alga
rabía de aquella subvesrsión y

o peí 
izá op
le Sé

áún siguen crispados los mismos
gestos de odio.

Los españoles que han tenido 
la desgracia de vivir estos últimos 
Ineses en Madrid y han conse- 

j guide escapar, vienen espantados, 
t Y en Barcelona pasa igual o peor 

porque ahora es allí donde el 
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El Gobierno ro¡o se re
organiza y saca pasa

porte

Indalecio Prieto deja de ser 
ministro y Negrín ha de cargar 
con la cartera de Defensa Nacio
nal; es mucho peso para un solo

A lo memoria de los sesenta 
Héroes de la Falange que triun
faron en Alcubierre.

Alcubierre, la sierra dolorida.
Zarpazos convulsivos de la fiera. 
Colares rojinegros por Bandera. 
Heroismo... Valor... Fe decidida.

Sangre en la tierra seca, florecida 

de rosas, desde ayer, de primavera; 
vides rotas en flor, porque no muera 
España, que comienza a tener vida.

Pero no han muerto... están siempre presentes 
en nuestro afán, con impasible gesto, 
pora modelo de las horas duras.

Cumplida su misión, ya, de valientes, 
les ha llamado Dios al noble puesto, 
que tenían allí..-, en las alturas.

F. Calvo ESTEBAN.

MERCERIA - LANAS PARA LABORES -

Mttttarai

casi un “genthleman” si fuese im 
poco más esbelto, pero lo que es 
socialista no lo ha sido nunca; 
ni él ni ninguno de los cabecillas 
marxistas. Y esto es lo mas re
pugnante de ellos; no que sean 
socialistas, sino que no lo sean, lo 
que quiere decir que en sus al
mas no hay error, sino egoísmo 
y maldad.

Prieto se ha evaporado y Ne- 
grín acaba de meterse en esa es
pecie de bolsa que es el gobierno 
de Barcelona. Es más bruto que 
Prieto y en vez de dirigirse a 
los milicianos con aquella versa- 

! llesca elegancia verbal de Prieto, 
les martillea el cráneo con el son
sonete insoportable de la palabra 
resistid, repetida hasta el infinito.

Cara al mañana... Sereno... 
Optimista... Lleno de Fe— Con 
el gesto agudo de quien está 
decidido a continuar el áspero 
camino que sus hermanos em
prendieron por la reconquista 
de España... Con la cabeza er
guida y la frente despejada, 
como indicándonos su gallar
da y digna postura ante el 

miuido civilizado... Con la mi
rada tija en el glorioso desti
no que José Antonio marcara 
en lo universaL.. Con la segu
ridad del que sabe que el ene
migo de su Fe no prevalecerá 
contra nuestro temple de es
pañoles y cristianos... Con las 
Hechas bien asidas a su cuer
po, ya endurecido y robusto 
por el ejercicio en el campo, y 
a donde la lirmeza de hacer 
una Patria fuerte le impulsa
ra a reconocer en él sus me
jores elementos de ayuda— 
Con el perfil de una promesa 
a guardar fielmente lo que sus 
superiores jerarcas le ordena
ren en beneficio de la cultura 
de España. Con el propósito, 
en fin, de marcar un rumbo 
glorioso a sus hermanos me
nores, los flechas y pelayos...

Este es nuestro Cadete, cu
ya simbólica figura, arriba es
tampada, ha salido de la ins
piración y trabajo de nuestro 
joven camarada y paisano, An
gel Trapote.

Saludo a Franco: 
¡ARRIBA ESPAÑA!

Hermanos Martín
Carpinteros

Proyecto® PresupueAtofl

Empecinado, 3 
Valladolid

PINTURA GENERAL

PftHlNOCS
Zapico , 9 VALLADOLID

estoy por pensar que las mu
ñecas no debieran sacarse de los 
escaparates; pero como usted sa
be se sacan y se dan a los niños. 
Los niños, como usted, que es el 
público, tienen una terrible curio
sidad; el niño quiere en seguida 
saber lo que las muñecas tienen 
dentro y efectivamente, sus ma
nilas torpes e irreflexivas, no res
petan lazos de seda, lü rizos, ni 
esmaltes, la muñeca queda muy 
pronto en manos del niño redu
cida, como usted dice, a sus ele-
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^^asoBisaascsBEacBEasaissssaaBBSiBSBJ^JBBSSíSJEBsax^^

para bordar

Telétorto 1W0
Optica
Farmri, a

Joaquín Ferrero
Sedería • Lanería 
AHaa novedada»

6 A F A S bien edaptadsa 
Cristales Zeisa, Briocales 

Cámara» Foto-Cine - Alquiler u venta 
de peliculas

Casa especial y eidusiva de óptica

El 
Palacio 
de Cristal

0*4,.«, Wata. 2 u Saanafl®. 21

Valladolid

1

I

Hasta 
Cada

azucares y cafes PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, C— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZADLA, 1—ESTA 
CASA NO TIENE SUCUESA-

¡ TALLER DE REPARACION de 
í toda clase de calzado de Domingo 
1 Clemente. Zapatero del Colegio de 
' San Jooé. Ofrece a usted sus servl- 
* cioo. Precios económicos. Focmall- 

dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse; Platarioa, 
número 37.

Anúnciese 
en esta sección

8 líneas.................... 1.50 pesetas
línea más. . . . 0,25 „

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera Son Francisco, nám. 9, proL

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrieatea.

SUCESORAS de LAURENTINO 
DE LA justicia RECIO. Correo- 
ponsol de periódico# y re vi* too. Ex- 
pondeduría de tabaco» y efecto» tím- 
brodo». Tarjeta» po»t*le« fostoaia y 
vista» de la copitoL (Ediciones de 
eau Casa).—Plosa Mayor, 11.—Va- 
liad olid.

E1

tifOO

MUDANZAS
6mco qoe loa baca mil boro- 
coo mía garantía*, por ser *o* 
en esta ploxa, o* Avicto Arri-

bao, Doqtw da I* Victoria, 26; te
léfono 1918;

Muebles económicos

>B03QBoaH3B»oaœnnan»B»oaHïxœTOOcoaasaaaoœ»aHWM«2H®^^

ORAN HUEVERIA d« Tomii del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44, Teléfono 1319, Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

E E
E E

Almacén 
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS

Teodoro García Blaoco
Bantlago, núm. 76

1-5-5-6
es el teléfono de ‘ PAMUE*'. Cafés de 
Oulnea Eapafiola (Bata). Almacenes y 
tostadero: San Quirce 1 —Valladolid

MIBL blanca, «uperlor, 3 pa-
•eta* 
ídem. 
Coco

fino.

kilo Miel dorada, buena, 2*70 
Avellanal y piñonei coacados, 
rallado. Almendra pelada, pi- 
en polvo y oaladillai, Arúcar 
Coofiteria del SoL

CALZADOS VILLALONGA
Cam tuneada an 1K7t

Calzados económicos u cí® ’•JJ®
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

g Santiago, 17 y 19

T E J IDOS 
Novedades de Señora 
Banderas Nacionales 

VALLADOLID

Almacén de colonlalea y vinos — Que- 
KW de Castilla y salazones de cerdo 

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

ARSENIATO DE SOSA - ARSENIATO DE 
PLOMO - AZUFRES Y JABON NICOTINADO

A. Mendicote

Santiago, 20*31

Navas

SEGUROS

VALLADOLID

AUTOGENA Martínez, S- A. । Valladolid, T. - 1433 
OjaoENO DE Castilla, S A. í Carretera de Madrid

Oxígeno Acetileno
Autógena y Eléctrica

Aparatos para la Soldadura

TODO 
Teléfono en 
Oarage___ 2.

CONFORT 
las habitaciones 

Teléfono 221«

Propietario: MANUEL RODRIGUEZ • Valladolid

SGCB2021
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LA CARRERA DE LOS ARMAMENTOS

MUND
Gigantesco rearme inglés

NUEVA VIDA EN AUSTRIA

Los católicos y el Reich

En todos los discursos pronun
ciados últimamente por los prin
cipales hombres públicos de In
glaterra se ha acentuado la nota 
de la necesidad en que se encuen
tra la nación de realizar con rit
mo acelerado el mayor rearme 
posible. Este esfuerzo, comenzado 
en 1935, adquiere en el año actual 
proporciones verdaderamente gi
gantescas, de las que debidamen
te nos viene a informar el Libro 
blanco inglés publicado en Lon
dres el 3 del pasado. Si reunimos 
los diferentes datos de esta pu
blicación oncial y los compara
mos con las cifras de presupues
tos anteriores, tendremos una 
justa Idea de lo que significa el 
reaime a que con todas sus tuer
zas se entrega hoy en día la Gran 
Bretaña. Pata ei ejercicio econó
mico de lyád a lUdd se prevé un 
gasto de 34ó Zo millones de libras 
(cerca de lo.UUU millones de pe
setas cd cambio anterior ai 18 de 
juno de raooj para atender a las 
necesidades dei hijercito, Marina 
y nviacion, con un aumento de 
b4 millones sobre el presupuesto 
precenente. J-a importancia de 
estas curas se comprenden mejor 
SI se tiene en cuenta que el pre
supuesto, a pesar de naber sido 
reroizaoo, no liega a ios mil mi
llones de ñoras; mas de un tercio 
de la totaudad de ios gastos pú
blicos (otra parte apioximada- 
mente iguai la aosorbe ei servicio 
oe la mcuaaj se consagra, pues, 
a los gastos de la Uexensa i\acio-

exclusivamente a las necesidades 
del rearme; cantidades fantásti
cas de material de guerra de to
das clases son almacenadas, ya 
que, según el primer ministro in
glés en su citado discurso, “las 
guerras se ganan, generalmente, 
con las reservas de crédito y de 
material”; el armamento de todas 
las Armas ha sido modernizado 
y reforzado; nuevos modos de 
hacer la guerra se ensayan e in
troducen, etc., etc. Inglaterra se 
prepara, en fin, a disponer del 
más gigantesco armamento ima
ginable, no conformándose nunca 
con la meta lograda, anuncián
dose ya que en los próximos tres 
años tendrá que ser de nuevo me
jorado este formidable material 
bélico.

La Gran Bretaña se esfuerza, 
por otro lado, en mantener una

ventaja considerable sobre las de
más naciones en esta carrera de 
armamentos que ella misma ha 
iniciado y en la que los Estados 
Unidos parecen estar dispuestos 
a participar con todas sus fuer
zas, según se desprende de re
cientes declaraciones de Roose
velt, mientras que, por su parte, 
Francia acaba de votar un crédi
to extraordinario para atender los 
gastos del rearme correspondiez 
tes a los dos primeros meses del 
año por la cuantía de 3.250 mi
llones de francos. De mantener
se este ritmo, la República fran
cesa habrá de dedicar más de 
15.000 millones para estas aten
ciones extraordinarias.

De esta forma es como se re
arman las llamadas democracias, 
después de haberse negado siste-

máticamente durante trece años 
a cumplir sus solemnes promesas 
de desarme y después también de 
no haber permitido que los lla
mados Estados autoritarios pose
yeran el mínimo de armamento 
necesario para su defensa, cuan
do hasta los más optimistas par
tidarios de la Sociedad de las Na
ciones han perdido la fe en la 
panacea de la segiu-idad colectiva. 
Entonces se pretendía imponer 
la voluntad al mundo entero ba
sándose en unos cuantos artículos 
de injustos Tratados arrancados 
a la fuerza; hoy se busca la mis
ma finalidad, poniendo a contri
bución todos los inagotables re
cursos financieros y económicos 
de unas cuantas naciones privile
giadas. Son los “vencedores” de 
la Gran Guerra...

Contra la opinión de algunos 
observadores que estudian el des
arrollo de Austria, en los círculos 
políticos berlineses se sostiene, 
cada vez más manifiestamente, el 
punto de vista que después de 
los días dramáticos del “Ans
chluss” se va pronto hacia una 
pacificación interna, que corres
ponde por completo a los sínto
mas que también la lucha elec
toral dejan ver: la gran obra de 
la reincorporación de Austria a 
Alemania y de la reconciliación 
con todos los elementos austría
cos, se ha de llevar a cabo lo más 
pronto posible y en el sentido más 
amplio de la palabra. Por esto 
hay que contar con que también 
el campo de concentración de 
Wollersdorf, cuyos métodos en 
los últimos años habían sido siem-

pre objeto de los más apasiona^ 
dos ataques por parte de los na
cionalsocialistas, sea disuelto en 
un tiempo no lejano, sin ser sus
tituido por otro. Tampoco se su
pone que se entable un proceso 
contra el excanciller federal aus
tríaco von Schschnigg, que aho
ra, como antes, sigue viviendo 
con toda la libertad de movimien
to en su antigua residencia, en 
el Palacio Belvedere, junto con 
su padre, el teniente-mariscal de 
campo Arthur von Schuschnigg, 
y con la Condesa Fugger von 
Czemin. Parece más bien que, 
contra todas las afinnaciones, ni 
siquiera se ha discutido esta cues
tión.

Ni que decir tiene que la carta 
pastoral publicada por el Episco
pado austríaco el domingo pasa-

Repercusión en Alemania del

discurso de Hodza
Con el discurso radiado del El Estatuto, de hecho, no cam- 

presidente del Gobierno checos- i bia nada. Hodza no considera.

tifthnr

_____

Estas cifras que acabamos de 
enumerar se reneren solo ai pre
supuesto oroinario, porque saoi- 
uo es que Inglaterra na aprobado 
uno ae carácter extraordmario de 
l.ouu millones de libras destina
do exclusivamente ai rearme y 
cuya reauzacion ha de tener lu
gar en Cinco anos. ¡Según una 
muy pruaente evaluación del 
“i>aiiy ivraii', Inglaterra a fines 
de lb39 ñaorá gaseado en arma
mento una cifra que, reducida a 
la paridad española arrioa indi- 
caaa, arroja una suma de más de 
53.OUÜ muiones de pesetas. Hoy 
día se habla en Inglaterra—Nlr. 
Cfiamberiain ante ios Comunes 
el 7 del pasado—de que este es
fuerzo gigantesco resulta insufi
ciente. i-or lo que hace a los gas
tes Oxdinaiios, indiquemos que a 
peiar ue ios oU muiones que ha 
habido necesidad de solicitar del 
contribuyente para atender a los 
aumentos previstos para este año, 
el Libro Blanco aludido anuncia 
ya la necesidad de seguir forzan
do las contribuciones para sufra
gar los cada vez mayores gastos 
del rearme.

Estos gastos se justifican si pen
samos que en este año se pon
drán en servicio 60 nuevas uni
dades de la Marina de Guerra 
inglesa y que los programas na
vales actualmente en construc
ción comprenden 22 grandes uni
dades, entre ellas dos acorazados 
de los mayores que existen, un 
portaaviones y cuatro grandes 
cruceros de combate. Nada diga
mos de las bases navales, en al
gunas de las cuales, como en Sin
gapore, Hongkong, etc., se han 
gastado cifras fabulosas. Las es
cuadrillas de aviación de la me
trópoli se elevan, de 52 que exis
tían en 1934, a 123. Además se 
han establecido 30 nuevos aeró
dromos, encontrándose en cons
trucción otros 29; y en este mis
mo año se logrará que cada habh 
tante de Inglaterra disponga de 
una careta contra gases, dándose 
la máxima importancia a la de
fensa antiaérea del país. Se es
pera que muy en breve pueda 
considerarse ultimada la de Lon
dres por medio de barreras de 
globos y baterías antiaéreas.

En todas partes del país se le
vantan nuevas fábricas dedicadas

lovaco, Hodza, ha dado a cono
cer oficialmente el Gobierno de 
Praga, por primera vez, su opi
nión frente al problema de la 
pacificación interna de Checos
lovaquia. Es interesante lo que 
sobre esto escribe la “ Correspon
dencia Diplomático-Política Ale
mana”. Esta correspondencia, 
muy versada en asuntos de polí
tica exterior, considera el dis
curso de Hodza “como poco tran- 
qu.lizador y en muchos puntos 
contradictorio”. El discurso de 
Hodza no ha hecho desaparecer 
la duda de que prácticamente 
todo siga como antes, aunque en 
Praga se debe saber que una ma
la política en la cuestión de las 
minorías, a la larga, tiene sus 
inconvenientes, tanto para la si
tuación interna del Estado en 
cuestión, como para las relacio
nes internacionales. La citada 
“Correspondencia” subraya, so
bre todo, el legítimo derecho de 
Alemania de interesarse en la 
política checoslovaca de las mi
norías. Dice que Checoslovaquia 
debe reconocer que hoy es nece
sario una decisión radical para 
salir de la situación actual.

Tal nueva decisión no la ha 
traído, en realidad, el discurso de 
Hodza. El nuevo “Estatuto de 
las Minorías” anunciado por él, 
es sólo, según sus propias acla
raciones, una codificación de las 
disposiciones actualmente exis
tentes y que estaban repartidas.

seguramente, necesario un cam
bio de la situación, pues él cree 
que las quejas de las minorías 
son sólo la consecuencia de una 
propaganda hostil dirigida con
tra el Gobierno y una competen
cia de popularidad de los parti
dos de las minorías entre sí para 
ver el que puede hacer más re
clamaciones. En Alemania se ci
tan los juicios imparciales de 
observadores neutrales, tales co
mo se encuentran especialmente 
en la Prensa inglesa, que reco
nocen directamente que la polí
tica del Gobierno de Praga fren
te a las minorías no es nada sa
tisfactoria.

Las medidas que prácticamen
te se deben tomar han sido dadas 
a conocer por la declaración ofi
cial del portavoz del Partido de 
los sudestes alemanes en el Par
lamento de Praga. Se pide el re
conocimiento de la realidad de 
la unión de los sudestes (así co
mo la de los eslovacos, húngaros 
y polacos); se pide del Gobierno 
checoslovaco pruebas del man
tenimiento de las leyes existen
tes hasta aquí, pero siempre vio
ladas, y ñnalmente, se hace no
tar la necesidad de elecciones 
generales en Checoslovaquia. Las 
otras minorías de Checoslovaquia 
se han sumado en lo esencial a 
estas reclamaciones de los sudes
tes. Las elecciones deben ser la 
plataforma para crear un nuevo 
orden interior.

En Berlín se hace notar que 
Polonia, también fuertemente in
teresada en esta cuestión, ha lan
zado en la discusión, por medio 
de la “Gazetta Polska”, una idea 
muy importante. A Checoslova
quia se la acusa no solamente de 
una mala política frente a las 
minorías, sino también de per
mitir una peligrosa propagación 
de la influencia de los Komin- 
tern que, a través de las fronte
ras checoslovacas, trabajan revo
lucionariamente. Ante estos he
chos no puede permanecer pa
sivo ningún Estado.
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EL JOVEN

Isidro de la Red Vitoria
Alférez provisional de la primera Briçada de Navarra, 
3. Batallón de América, de F. E. T y de las J O. N-S. 

Did su vida por Dios y por España en el frente de tragón (sector de Caspe)

EL. DIA a DE ABRIL DE 1938
8 los 19 años de edad 

después de «ecibir ios Auxilios Espirituales

huflva 
»ío íimo
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do ha contribiudo considera!)! 
mente a una más amplia tran 
lización y pacificación, y 
do, a una clara orientación í 
pueblo austríaco. El hecho de ’ 
esta carta pastoral ha sido 
gida con un sentimiento de iz? 
alivio en los círculos m^ ampr 
de la población Católica/'‘¿g p 
que, sin duda alguna, muela 
han guardado cierta reserva 
te a los nuevos acontecimíeat^ 
lo comprueba las numerosas d 
claraciones de lealtad que eu I 
últimos días han llegado por pj 
te de las orgamzaciones catoO 
y de los círculos eclesiásticos

Hay, además, razón sobrai 
para suponer que se ha declaJ 
do expresamente por la ceuti^ 
eclesiástica competente que e? 
carta pastoral no representa « 
gesto conciliatorio pasajero, sij 
que corresponde a la actitud fm 
damental que el clero catófe 
está decidido a tomar trente ,- 
nuevo desarrollo. " *

La lealtad del clero austn? 
frente al nuevo régimen se man 
fiesta también en que en Vieiu 
hasta aliora, de más de diez il 
sacerdotes católicos existente 
han sido detenidos sólo cinco 
esto no por razones religión 
sino por razones puramente pot 
ticas.

Con la misma tranquilidad s 
ha estudiado en Viena la campe 
ña que el presidente norteanien 
cano, Roosevelt, ha einprendic, 
en beneficio de los fugitivos poli 
ticos austríacos, mostrándose a 
tisfechos en verse así libres di, 
elementos indeseables, recordé 
dose, sin embargo, por otra parte 
que el Presidente norteamericani 
tiene evidentemente un inteié 
altamente subjetivo en las coi 
(liciones austríacas, porque en ca 
so de preocuparle cuestiones me 
ramente humanitarias, habría te) 
nido que hacer lo miaño ya hac 
muchos años, cuando unos treint) 
o cuarenta mil nacionalsocialista! 
austríacos fueron obligados, por 
sus ideas, a salir del país.

En el país de los descubridores
No teníamos la fortuna de 

nocer al respetable Obispo de

t

FERRETERIA DE LAS CAMAS
V A l L A D O l I D 
MIGUEL ISCAR, 21 y 23

Su resignado padre don Julio de la Red; hermanos doña Ricar
da y don Antonio (teniente provisional de Artillería, en el 
frente); hermano político don Jenaro Ruiz (empleado del 
Banco Castellano); sobrino, tíos, primos y demás familia. 

Tienen el sentimiento de participar a sus amis
tades tan sensible pérdida y les ruegan una ora
ción por el eterno descanso de su alma.

Las misas grrgor'anas darán principio el cía 18, a las ocho y media, en el 
altar oel Carmen de la igleiia parroquial de San Miguel.

Casa dolienie: Arces, 1 g 8 - VaJaoolid.

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS OE BELLEZA

FERRARI, 8 y 10
TELÉFONO 1440

6eQr5lr*dí >

Los Tintes 
de calidad

Oe venta en Droguerías

Lamego, en Portugal. La sangre 
de los descubridores le corre por 
las venas a Monseñor Agous- 
tinho. Y cerrado ya el ciclo de las • 
navegaciones gloriosas, dignas de 
Camoens, se ha puesto, en mala 
hora, guiado por una pluma, a lo 
que se ve, muy poco de fiar para 
historiadoi', a descubrir la Sema-. 
na Santa dp Sevilla.

“Lumen”, revista de cultura 
para el Clero, está avalorada por 
otra documentación más digna de 
ser tomada en cuenta que el de
plorable trabajo, comentario a una 
pastoral sobre fiestas emanada de 
la alta autoridad del Cardenal 
Patriarca de Lisboa, que se ha 
creído en el deber de hacer el 
celoso Pastor de Lamego.

No es la primera vez que en 
ciertos medios católicos y ultra- 
nacionalistas del país hermano 
descubrimos la alusión a los gra
ves pecados de España, para ex- 
phcar nuestra tragedia.

España, es cierto, habrá peca
do mucho. No lo negamos, y es de 
buenos españoles el afán de pu
rificarnos y mejoramos, no se
gún la falsilla de ningún Prela
do mal informado del extranjero, 
sino conforme a la pauta tradi
cional de un pueblo que no llegó 
nunca a permitir y tolerar tanto 
tiempo, aun advenido un régimen 
que se pregona cristiano, el lai
cismo, la libertad de las costum
bres, la intangibilidad de dispo
siciones hostiles a la libertad y 
vida de la Iglesia, - cuyo símbolo 
es el marqués de Pombal... La 
santa rebeldía, levadura de este 
magnífico espertar de ahora, se 
mantuvo precisamente entre 
quienes enlazaban en sus amores 

-y- en su indignación los intereses 
de la Religion y de la Patria.

Convendrá con nosotros el ilus
tre Prelado, en que todos los pue
blos pecan, que en tiempos do
rados de la Teología y de la Fe, 
había grandes prevaricaciones 
prácticas y que no son escasos en 
el mapa europeo los que, no sólo 
cediendo a la humana flaqueza,- 
cayeron en etapas dé aberración 
moral, sino, lo que es mas deplo
rable, perdieron,' eñ estadística 
dolorosamente copiosa, la fe cató
lica. Si nos guiáramos po^r la lec
tura de sus periódicas, veríamos 
que en la reseña de los cultos

parece obligado, para guía de sus 
lectores disidentes, indicar las 
fiestas y horas en las capillas 
evangélicas.

Nosotros, dentro de una tole
rancia ortodoxa, no hemos perdi
do la unidad de la fe. Convendrá 
también en que es fácil, pero ex-» 
puesto a yerros, sacar conclusio
nes trascendentales en los mo
mentos de dolor de una Patria, y 
no explicar con la misma lente los 
apogeos de países que siguen 
vueltos de espaldas a lo sobre
natural. Son arcanos de Dios que 
no es dado a los hombres escu
driñar. ¿No le parecería a ese se
ñor Obispo más edificante resal
tar el ejemplo de un pueblo que 
encuentra precisamente en su fe 
inmaculada el resorte de su he
roísmo para repetir sus históricas 
Cruzadas, salvando al pueblo 
hermano de Portugal de la im
piedad monstruosa del comu
nismo?

Nosotros, en cambio, que oímos 
hablar a muchos sacerdotes y aim 
Prelados de los que nos honra
ron visitándonos cuando el Con
greso Mariano celebrado duran
te la Exposición Iberoamericana, 
del tremendo contraste que po
dían señalar con su amada Pa
tria donde, según decían, había 
tan poco Clero, y tanta pobreza, 
y pueblos con la Parroquia ce
rrada y tantas famihas constituí-

hubiesen nunca consentido tales 
desafueros?

España pide a Portugal com
prensión. Y esa comprensión ha 
de venir precisamente de esos 
medios identificados con nosotros 
en la fe.

Esa comprensión presupone en
terarse bien de lo que se dice.

A los Prelados portugueses que

tanto se solazaron ; en. nuestro 
Congreso y en nuestra Exposi
ción tendríamos suhíó''gú&to en 
invitarles, si de nosotros .depen
diera, a presenciar la Semana 
Santa. Sería él riiefor 'iriodo da 
rectificar el prejuicio con que nos 
censura, con deficiente ■ informa
ción, el Prelado de Lamego.

■ 'rank

INGLATERRA Y PALESTINA

La ley del embudo

das sin la bendición 
te, no hemos sabido 
decer esos males.

El señor Obispo

del t'Æcerdo- 
sino compa-

de Lamego,
dándose por satistecho con la lec
tura de un trabajo hterario en 
que el autor derrochó su fanta
sía por toda fuente de informa
ción, habla de la Semana Santa 
de Sevilla como si se tratase de 
una-cadena de profanaciones. Es 
falso lo que dice de las bailarinas 
que bailan ante las imágenes. Pe
ro es cierto que las Cofradías 
desfilan con una piedad y espíri- 
tu^de penitencia ejemplares. Dí
ganlo las Cofradías del Silencio, 
ios nazarenos y las devotas des
calzas, las cruces sobre los hom
bros, las Comuniones generales 
de los cultos de Hermandades.

¿No cree, como indicio de su 
mala información, que esa lige
reza envuelve una censura a Pre
lados tan rectos y enérgicos como 
el difunto Cardenal Uundáin y el 
actual Cardenal Segura, que no

Los asuntos de Palestina no 
prometen lisonjero porvenir a 
Gran Bretaña. Los diarios ára
bes de todos los países se en
tregan a fuertes ataques con
tra la política inglesa a orillas 
del Jordán. Dócil a sus com
promisos ocultos, no vacila en 
los procedimientos empleados 
para realizar el sueño judío de 
un HOGAR JUDIO en Pales
tina.

Atentados y agresiones mu
tuas entre árabes y judíos se 
suceden con frecuencia desde 
que la maldita Sociedad de Na
ciones tuvo la ocurrencia de 
enviar—¡cómo no!—una comi
sión de encuesta. Bajo el man
to de una supuesta neutrali
dad, los jueces militares apli
can “dos pesos y dos medidas”.

Conocida es la última gran 
sentencia que condenó a muer
te a diez israelitas, sentencia 
que £ué ejecutada con cierta 
espectaculandad en aras de 
una ejempiaridad no sentida. 
Put» men; a prmcipios de fe
brero, un judio compareció 
por un delito de sangre ante 
el mismo tribunal, lodo el 
mundo árabe esperaba con 
gran expectación el resultado, 
ror un, m—justa—sentencia dé 
muerte lue pronunciada, 1 los 
^abes comenzaron a creer en 
la justicia, ¡10 por 1¡ No es mu- 
cha paridaa, pero algo es au¡o.

ísm emoargo... Al día si
guiente, el Gran Rabino de 
Jerusaien hizo una pequeña 
^sita de cortesía al jefe de las 
fuerzas británicas; visita en la

se hablo del tiempo y otras cosas

parecidas. Veinticuatro horas: 
más tarde, el judío condenado t 
a muerte vió conñiuíáfla sUt 
pena jior la.de.jreclusiútt 
petua. A la misma hora que di 
israelita salvado entraba enhi 
pnsion a cumplir su condena)! 
un uuevQ.. ainjjoe agdaW-'^. 
nuempros en un posir tu: jespas-: 
mo, victinia de úna sénien-^ 
cia—no menos justa, sin uutú.

No queremos insisnr porque^ 
ya se lo supoiUtni los^-JoCiorcSf 
en el electo que ,f¿--^ceso h*, 

. pi ouuciao en todo el islam. 1* 
éiérvescencia aumenta por niæ 
memos entre los mjos ue 
y no creemos- tarae' eú-ínstanaí, 
en que se naga osiená^.^. -^' 
mouo luinunanie y sangriento-

!^e Ignora el por que ing*o 
terra nipovaiora (para 4“® 
vean si sanemos paiaorejns) 
este descomen lo aei muudo 
áraoe. Esia ei imperio denú 
siaao comoaiido aciuauiiento 
para que necesite crearse nuO" 
vos enemigos como esie, de oo 
racier reugioso y muy sens* 
ble a las propagaciones tras ins 
fronteras. Nosotros no nos on 
fadamos por ello. Pueden 1**® 
ingleses bucarse todos los enO" 
núgos que quieran.
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